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La óiolución de a crtica an Francia 


NOTAS Y APUNTES 


Si hay un país que puedá preciarse de te- 


: ner verdadera tradición. crítica'.ese “es, 'sin 
ningún género de duda, Francia; no: podría 
citarse otra nación, entre todas las civili; as 
das, que presente una historia de la ci 


más perfecta y continúa, Desde la crítica fis 
lológica, con que se abre el ciclo de la épo. .| 


ca moderna, hasta la artística, que se impo- 


ne en nuestros días, la evolución se fia cum- - 


plid> lenta y progresivamente. Así, también, 


el historiador que emprenda la tarcá dees- - 
.tudiar «el - génesis de las modernas ideas es- 


téticas; no podrá excusarse de recurrir á los 


críticos y filósofos del siglo XVII, pues que ` 


los Taine, Sainte-Beuve, Brunetidre, Henne- 
quin y France tienen for” sus progenitores 


intelectuales á los Dubos, Bayle, Boileaú y. 


Perrault; y por más que se nos presenten en 
como u: espirits originales y 


s—en la mej 7 icep la palk-bri 


é mas aùn: creo 


rá á comprender todo el alcance de la obra 
de Taine y defules Lemaire, de Anatole 
France y de Hennequin -y con más sobrado 
motivo la de este último, si se considera lo 
avanzado de sus teorías y la conocida obs- 
curidad de su estilo, —que tal es la crítica 
más alta y artística, de última hora, si no se 
estudia la evolución verificada por este gé- 
nero literario en la literatura francesa, 
Como una plena demostración de las 
ideas que quedan anotadas, vamos á estu- 
diar el desenvolvimiento de la crítica en 
Francia. > a . 
Las primeras ntanifestaciones críticas, que 
merezcan este nombre,son fáciles de ene. 
contrar, abiniciarse en la historia el período 


: que se ha convenido en llamar moderno; con 
, la “aparición del clasicismo de Scaligero, 
; cuando el Arte Poética del inmortal Venusi- 


'no sustituyó d la vieja poética, del maestro | 
de Alejandro, Conjúntamente, surge en el 
mundo literario la obra de Vauquelin dela 
‘Fresnaye, que resume toda'la' retórica ¿de 
la Pléyade. Pero el mejor ciítico de enton- 
ces, el que sintetiza más acàbadamente las 
ideas estéticas de la época, es Du Bellay, el. 
„que enseñó y obligó á sus coetáneos á le» 
‘vantar la lengua francesa áta altura“ dé la 
latina (que entonces se empezaba å justipre» 
ciar debidamente) y á.estimar la litératura 
.clásica þor sus propios méritos. -Su influjo 
literario es'tál entónces que el genio nacio» 
hal olvida:la-literatura-de_la-Edad-Media y. 
- todos los ojos se vuelven d Téócrito y Vir“ 
gilio; Lycophrón y Horacio; hasta siglos 
posteriores en que aún se alaban: y admi- 
“fan las lúminosas ideas y el elócuentísimo- 
“estilo de su Défense ou Illustration de la tan- 
gue frangaises EEN E BJA 
- Después, aparece“el gramatic 
“autor del Commentaire sur Déspor 
“formó.el lenguáje y la poesía, estsbleciéendo : 
«reglas todo-poderosas quedaban d 'aquél el 
carácter de úna figura geómetrica, inviolá- 
‘ble, y á ésta una naturalidad marmórea, itre- 
prochable y majestuosa. Malherbe no es un 
"poeta de inspiración, sinó un + retórico' per- 
“fecto que sabe hacer frases hermoslsimás y 
"rítmicas: Pero déspués de Ja calurosa defen- 
“sa del idioma hecha por- Du “Bellay, él se 
preocupa de hacerlosagrado, y señala lás 
"reglas inflexibles á seguirse para respétarle 
“en esa medida. Poco después Chapelain, el 
“más entusiasta de los fundadores de la Aca- *' 
demia Frañicesa, que con Juan Guez de Bal- 
“zac, el correctísimo autor de Socrate chrétien, 
amplía las doctrinas de Malherbe, impone la 
supremacía de tlas reglas» y cl código infle- 
ielable da la >: cs, Vo lean, Á 


pones 2. 
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amor por los grandes clásicos de la anti- 
gliedad—y defendiendo «el verismo» hasta 
en sus versos (cn la Satire sur les femmes, 
por ejemplo) de una manera que deja tae 
mañitos á los Cinco de Medán. Boileau lle. 
na toda su época con su voz autoritaria, y 
el mismo Luis XIV le denomina amable- 
¡ mente tel jefe de control del Parnaso». Su 
i pulsbra es oída con respeto: los pequeños le 
! temen; los grandes maestros escuchan com- 
¡ placidos sus lecciones En dramática enseña 
i el principio de las tres unidades; en poética, 
que se rehuya lo imprevisto, Hasta el mismo 
pensamiento es dirigído por él y dijérase que 
dicta, como sabio, las leyes psicológicas de 
(Ja inducción- Régnier, Mademoiselle de Scu. 
déry, Saint-Amant sufren sus arremetidas, y 
Corneille, Racine y Molière se ven interpre- 
tados fielmente, El clasicismo se impone 
cada vez mds y un nuevo elemento artistico 
se une á él como supremo factor: 


` Jamals de larmaturo it no fant s'ècarter,» 


“enseña el maestro, que no se cuida, al ha 
cerlo, ni de Aristóteles ni de nadie, sinó de 
` sí mismo, pues que él'es el digtador:del rei= 
no intelectual, el infalible pontífice del Par- 
naso, Y es en él, por fin, que: se “encuentra 


opuestas, como lo son el neo-clasicismo* de 

` Brunetiére y el ultra-naturalismo de Zola; 
Pero la revolución filosófica que 'inicia- 
- fon'en el siglo XVI. los más .preclarós va- 
Tones de Italia, y algún tiempo después los 
de Francia; no debía; estallar en este último” 
país hasta el siglo XVII Hasta entonces el 
estadio ontológico había predominado y to- 
do criterio era guiado, dsten filosofía como 
“eu arte, por la subjetividad de las impresio- 


* de lo psicológico á lo ontológico. ciaro, 
‘pues, que la teoría de Platón, ségún ¿a cual 
la belleza y el bien forman una soja Subs 
tancia al extreino' que, para encóntraria sus 
prema belleza: hay que buscar el 
bien, y cuya Belleza está fuer” 


“él germen de dos. teorías diametralmente , 


`, esuporma Le Silelé de Louis le. Qrand, - 
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nuestro, aunque deslustrado de su empiris- 
mo sensualista. 

Es entonces que aparecen el P. André y 
Crousaz — que no repitieron las doctrinas 
platónicas, como pretenden algunos críti. 
cos, pues que el idealismo es en ellos casi 
nulo, abandonando, como lo hacen, cl aná- 
liais de la idea de belleza en tanto que subs- 
tancia y concepto abstracto. Todos sus afa- 
nes se concretan á examinar la belleza ecx- 
terior hasta deducir que la unidad, cl orden, 
la proporción y la variedad son sus carac- 
teres constitutivos. Proceden, pues, de lo 
subjetivo á lo objetivo, y en esto concuer- 
dan con los principios cartesianos. E 

Pero este nuevo soplo regenerador fué 
exagerado por algunos espíritus atrevidos | 
y firmes, y un albor de romanticismo puede |] 
decirse que tiñe el horizonte literario de la 
época. La tiranía del principio de elas tres 
unidades» —dé que casi se atrevió å mos- 
trarse quejoso el gran Corneille,—la inflexi» 
bilidad de las reglas y el excesivo doguta- 
tismo que habían prediéado Malherbe; Cha- 
pelain, Mesnarditre, y después de ellos Boi- 
leau y el P, Leë Bossu, dieron causa á aque- 
lla exageración que desvirtuó las teorías del 
Estágirita y de Descartes. eN EN O 

- Sin embargo, la lucha de elos antiguos y - 
de.los modernos», según queda indicado, . 
tuvo su Origen en las ideas cartesianas, :Es. 
“un craso error de .Brunetiére suponer que 
Perrault fué el primero'que se rebeló contra 
la escuela clásica, cimentada en los anti. 
guos; porqúe si“ es verdad que él fué uno 
de los campeories más decididos: de. la lu- 
.cha, no lo es menos que, antes de Perráult, 
Descartes habfa tenido. el valor inaudito 

` de echar á un lado á todá la:antigiledad: - , 

Las ideas estéticas sufren asf un nuevo’ 
cainbio, y frente á Boileau reirianté se levan- 
tan Fontenelle, La Motte, ' Colletet, Carlos- 
Perrault etc; Este último, inicia la:cámpaña 


leído en plena Academia, y poco-después 
«Verifica una reacción brusca contra las ideas, 
del autor de los Did/ogos con ùn trabajo qüe 
titula Parallèle des Anciens et des Moderues, 
—dando asf otigen á una discusión arden- 
tísima que sacó á la liza desde los ingenios 
citados hasta los Desmaréts y Saint- Sorlin. 

: Sea cualquiera la doctrina literaria que se 
profese, y acátense las ideas‘ de Boileau ó 
de Dacier, en esta querella «de los antiguos 
y los modernos», ó acéptense la de sus con- . 
trarios tratando de desterrar del parnaso 
moderno, á los latinos y griegos, lo que no. 
podrá menos de reconocerse en Perrault es 
que supo distinguir, como el P. André, la - 
belleza como eseñcia, como principio abs- 
tracto, condo iden úniversal y eterna, de la 
belleza relativas limitada,- obra del pensa- 
miento humano y represeritación subjetiva 
del mundo exteriors >. >. À 

Dejaré ahora de lado á Mad. Dacier, á La 
Motte y al P. Bouhours, que no caben en 
los límites de estos breves apuntes, y re- 
cordaré al abate Dubos, quien, en sus R£- 
ferions critiques sur la pobsie et la peinture. 
ensayó demostrar antes que nadie la sin» 
fluencia del medio» en la obra ar'fstica, 
mo facic id 
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tudio de la belleza en sí para analizar las 
sensaciones que en nosotros producen las 
obras intelectuales, sentando la conclusión 
de que la causa de lo bello se encuentra en 
nosotros mismos, —idea, como se ve, perte- 
neciente á la escuela racionalista y que es 
la misma sostenida por Kant cuando define 
la belleza diciendo que las cosas no son 
bellas por sí mismas, sino porque nuestro 
espíritu, que conserva vagas reminiscencias 
de la belleza absoluta con la cual estuvo en 
contacto antes de encarnarse, así la percibe 
en las cosas, 

Diderot, el decidido sostenedor de la |! 
«real» y que encuentra la suprema belleza 
en la Natura, inicia entonces una evolución 
divergente de las idèas estéticas que domi- 
nan al siglo, evolución.que, mucho más tarde, 
dará margen al realismo de nuestra época, 
con ligeras variantes. Es el célebre escritor’ 
una de las figuras más grandes del siglo, y ! 
sicomo filósofo y escritor es digno de ala- i 
banzas sin cuento no ló es menos como crf- 
tico, —pese á fa “opinión de. Brunetiére,--- 
¿Dice éste, que no merece el nombre de crí. 
ttico que hoy se le ha hecho, ni Jà fama de 
que goza. Y o creo, por el contrário, con Me- 

' néndez Pelayo (que bien vale ùn Brunetére). 
que «cla impoftancia de Diderot en la histo- 
-ria de la Estética es énorme.» Cerebro'bien 

“organizado, pensamiento., profundo, . ideas 

- innovadoras, un raro sentido “de lo real y-. 
„de lo verdadero, ùn espiritu investigador, , 
estilo vibrante y agudo á veces, otras hermo- 
sísimo y “deslumbrante, todo lo tiene este 
precursor del transforinismo y de la teoría 

. spenceriána. Sus ideas encarnan una especie 
de materialismo espiritual, si vale la expre». 
sión, es decir, que fluctúan entre dos teri- 

dencias: la sensualista y la intelectual, En 
arte, predicó la imitación de la naturaleza y 
sus Salons- pese á Brunetiéré. nuevamente, 

-«=contieñen ideas original(simas y de subido 
valor.—Pero, si tuvo:el sentido de-lo real y 
predicó la imitación de la naturaleza, no lle- ` 
gó hasta los límites que alcanzan los mo- 

. dernos naturalistas. Aceptando, como acep» 
taba, una belleza'ideal, creyó que la verdad, 
como elémento artístico, no debfa- concre» 
tarseála representación de todo lo existen- 
te, sino á lo que'se aptoximara, más ó me- - 

` nos, al tipo ideal de belleza que él concebía, 

„Más avanzado en esta senda.de clo real», 
que Diderot descubría y señalaba á lcs ar- 
tistas, lo fué el ahate Batteùx, el autor de 
Frincipes de Littbratuse.Con rùda franqueza y 
destronando decididamente la teoría del au- 
tor del Phedro, Le Batteux erigió la «imita». 
ción de la naturaleza) en principio exclusi- 
vo de su estética. De modo que no es Dide- 

-rot el primer predecesor del naturalismo— , 
coino afirma Zola en varios pasajes de sus 
estudios de crítica, y coro creen otros au. 
tores que no.han leído ¿' aquél—sino'el 
abate Bátteux quien puede, con toda justi». 
cia, reivindicar ese título. El artista, pues, se- 

* gún esta estética, no debe hermosear la na. 
furaleza, si acaso ella nolo es bastante, — 
como lo pretendía el Estagirita,—sino que 

debe pintar lo quees, lo existen! 

e, cres : A 


or 
reproduzca. 
besa posible, 


Vemos, así, cómo todas las ideas se van 


enlazando mutuamente, engendrando las 
unas á las otras y evolucionando desde el 
idealismo más puro el que recurre å las 
reglas gramaticales para dar tersura y niti- 
dez á la forma— hasta el naturalismo ultra, 
Y es aquí que corresponde anotar cómo en» 
pieza la crítica analítica, ya en embrión en 
muchos de los autores mencionados más 
arriba, y que lentamente se va imponiendo 
á medido que el gramaticalismo, el impre- 
sionismo, la crítica objetiva, la realista, 
ete. van quedándose atrás, 

Bayle y Fenelón,—el primero, notable 
filósofo, más aún, el primer filósofo del siglo 
XVIII al decir de La-Harpe, autor de un fa- 
mosísimo Dictionnaire y de les Pensées sur 
ta Cométe, y en el cual, mas qué en Collins 


| y demás libres pensadores de Inglaterra, dee 


bemos buscar. muchas de las ideas del autor 
de Zaire, y el segundo, el célebre autor de 
Dialogues sur Y Eloquence, en general más co- 


; nocido que el primero,-—sustentaron la cri- 


tica histórica, la investigación de los hechos 
y detalles, antes que la que se preocupa de 
la obra por sí misma. Voltaire aparece á su 
vez y su prefacio de la Henriade («Ensayo 
'sóbre la poesía épica +) es una verdádera 
protesta contra la tiranía de las reglas; pero 
más tarde, en su véjez, allá en 1764, escribe 
su Conimentaire sur Corneille y verifica una 
coutra-evolución para volver á la escuela de 
Boileau, concluyendo por ser:más clásico 

ue éste Voltaire fué“el que introdujo en 

rancia la -literatura inglesa y aunque des. 


"pués maltrató á Shakespear, sus compa- 


triotas no. tardaron èn yalorar al primer 
dranfáturgo del mundo prefiriéñdole dl autor 


` de la Flenriáde— exactamente lo mismo de lo 


al- traducir Clarisse de Richardson, aunque 
Prévost, á pesar” de ver. que sus‘ paisanos 
admirában: más al ingenio inglés “que-4 sus 
obras mismas, no le maltrató por.eso;—pero 


que le aconteció al autor dè Afanor Lescant 


„á pesar del conocimientó que de la litera» 


tura'inglesa tenfa Voltaire, no creo de nin- 
guna manera que tomara su “excepticismo, 


- omo afirma Menéndez y Pelayo, de Shaftes- 


bury, Bolingbroke, Wollaston, Collins, etc., 
sino—como yalo he 'nfirmado—de Bayle 
‘principalmente. Por. lo tanto, no púede de- 
círsele que introdujo el pesimismo en Fran- 
cia, desde que éste ya estaba dentro de ella. 

Y al evocar el nombre del patriarca de 


‘Ferney ‘viene 4.la memoria, por asociación 


de ideas, la obra colosal del. siglo: la iei- 


-clopedia. Diderot y Voltaire, y el citado 


Bayle además, quedan ya estudiados; debe. 
ríamos, pues, examinar ahora á Buftón, Da- 


“lembert, Marmontel, ya que la crítica y la 


estéticale deben también algunas ideas. Pero 
los límites de; estos apuntes no me permiten 
semejántes detalles, y se mp excusará que, á 
par de Helvétius y del abaté Raynal, los pase 
en silencio, Më concretaré, pues, á decir que 
los artículos de Marmontel publicadus en la 
Enciclopedis—y que hoy forman e: volumen 
intitulado L/éments de litiératuvo—son el 
más fiel reflej predomis 
nante enel s 


. Voltaire ni 


Boviild Macional de Literatusá y Olenclas Boclales 


literaria en sl pasado siglo, En adelante, ni 
'armontel ni el prenombrado 


` autor del célebre Cours de Kltérature ten- 


-drán ya influencia sobre elarte francés. Con 


ellos muere todo el perfodo'de la literatu= 
ra de oro. Nuevas tendencias y corrientes 
nuevas alborean en el cielo de la crítica y 
Mme. de Staël, dando á conocer lá literatu- 
ra extranjera, convulsiona completamente 
los principios estéticos. Schiller y Gæthe 
penetran en Francia, y con ellos, Walter» 


Scott y Lord Byron,—con toda la brillante | 


falanje de precursores del idealismo mili. 
tante y del elevado romanticismo de la pri. 
mera época. Gats de Berlichingen y el Were 
ther, María Estuardo, Don Juané vanohe 


son leídos con deleite por la primera vez: el ' 


nunca bien ensalzado volumen De l Allema- 
gne y las obras de Chatearbriand, descubren 


un inmenso filón inexplotado; la belleza ` 


ideal, el poder omnipotente de la imagina- 


ción se colocan en primera lírica, y entonces : 


el romanticismo” destierra para siempre á 


los clásicos, prefiriéndose á los Racine fa 


Malidre los Prévost y Marivaux. | A 

El idcátismo altamente subjetivo del Rhin 
sienta sus reales á «orillas del: Sena, traído 
por Mme., de Staël; y el autor del Genio del 
Cristianisino, siguiendo las huellas de los de 
la Norvelle Héloise y de Paul es Virginie, pe» 
ro ampliándolos sobremanera, - enseña. el 


gusto'del cexotismo, y paseando su René y 
su ‘Atala por los selvas “grándiosas de- la. 


virgén América. Enrique Heine, treinta años 


después de Mme. de Staël completa los es.: 


tudios sobre Alemania y ejerce tàl influen- 


cia que su nombre, trasponiéndo' Jos Piri,- 
nens, va d enseñorearse de la litica castella- - 


na. Pues þien; enmedio de 'esta revolución 
literaria; aparecen Sainte-Beuye, el fino 


- .analizador'que' sabe descubrir los secretos" 


más recónditos del alma de ui artistá y Vi- 
llemain, el creador de Ja crítica biogrdfica.y 
generalizadora, que permite hacer estudios 
‘comparados. = + ori 

Pero la reacción contra el clasicismo ha- 
bía sido demasiado brusca: y pasional para 
ser sincera y fructífera por parte de los ro- 
mánticos: Addison y Swift se codeaban'con 
Dumas y Sue; Hame suplantaba á Condor- 


, 


- cet, y Perrault triunfaba de Boileau. El ce- 


lebérrimo Prefacio del-Crowwel/ metía tanto 


ruido con o el no menos célebre chaleco enc. 


carsado de Theo, Lamartine y Víctor Hugo 
llenaban los ámbitos del cielo con sus estro- 
fas colosales, fundidas en bronce, deslum- 
brantes como un semillero de soles.. Jorgé 


‘Sand inundaba la Sociedad con libros infe- * 
-tiores á Valentina, y Alfredo de Musset ex- . 


tremecía á los jóvenes con sus rimas harmo- 
niosas y sentidas; como un'córo de ángeles 
ante'el trono de Dios. Era un diluvio de ful. 
gores, un torrente de notas, un mundo de 
sensaciones voluptuosas; lo ideal, lo imagi- 
nario, hasta lo fantástico fuctuaba por. do. 
quier, con velos azules y guirnaldas de rosas 
y de mirtos. Era una verdadera berrachera 
de lz, una embriaguez de perfimes. UN COn» 


cierto de melod:..s s 
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char á aquel joven audaz, Es atrevido; dice 
verdades muy amargas; critica con sinceri: 
dad; no teme la lucha; avanza decidido y re- 
suelto, abriéndose paso á coaazos por entre 
las gentes timoratas y burguesas. Algunos se 
indignan, otros quieren protestar, los más le 
miran llenos de rencor. Pigo la solidez de su 
di-curso y los profundos conocimientos que 
en él se adivinan, le imponen en breve, El 

j maestro, el sabio, el historiador, el filósofo 

1 positivista, el escritor de raza, Hipólito Tai. 

ne, acababa de triunfar desde un principio, 

habiéndose preparado concienzudamente, 
con sólidos estudios, antes de entrará la 
lucha. ; 

Es él; el eminente autor de la Historia de 
la literatura inglesa, el hombre que haya 
vertido en el presente siglo mayor número 
de ideas y de pensamientos avanzados Los : 
estudios científicos, que en el ` pasado siglo 
i empezaban á preocupar á todos los espíritus, 

¡ se hacen más generales en el presente y pas 

, recen dirigir dictatorialmente å los hombres; 
pues bien, Taine se hacé el corifeo de esta 

| tendencia universal y aplica sús fórmulas al: 

l arte, rechazando la crítica de imaginación y 

¡ caprichosa, seguida hasta entonces, La cri- 
tica se' hace entonces metódica y reviste el 
carácter de una cienci. «El parentesco—di- 

- ce Taine: en Essaís de Critegue. ef @Hisloi- > 
re —que une al atte con la ciencia; es un ho» 
nor para él como para ella, y es una gloria 
para el arte poder «cimentar sus más altas 

, construcciones sobre la verdad,+'.* a 
-, Taine hacé rotar que'na obrade, arte 
tiene perfecta correlación con el tempera. 

“mento propio delartista, — que éste, á $u vež,- 
es imfluído no sólo por la herencia sino por 
algún grupo deartistas entre los cuales vive 

y con quienes carmbia ideas,—que dicho gru» ~ 
po está sūgeto á las léyes generales del me- A 
dio de láraza y de la: región geográfica. 

` De ahí, y considerando que él reino végetal 
obedete á idénticas "leyes, asimila du tarea 
á lá de la` botánica para lograr un método 
racional y científico, y esè métódo es el que” 

. sigue en todos sus libros, —donde su autor, 

, más de una vez, recurre á las comparaciones 
con los vegetales. < 2 2 02 

Como sé ve, para séguir esta crítica- fa 
critica analítica, como se la ha denomina- - 
do—se necesitan vastísimos conocimientos, 

un espíritu -observador en alto grado y un 

- poder. excepcional de síntesis para lograr 
las leyes generales. La gran documentación, 

: el enorme cúmulo de noticias, los múltiples 
detalles y apuntes que exige está crítica, no 
permite que cualquiéra la cultive, yý sólo un 
gran talento unido 4'un amplio espíritu, , 

. puede obtener los. brillantes resultados que 

obtuvo Taine en sus trabajos sobre la Fon- 

taine, Jenofonte, Racine, Tito Livio, Rafael, - 
sobre los orígenes de la Francia contempo- 
ránea, sobre la pintura italiana, la literatura 

inglesa, etc, etc, ' y 


“las casas sino 
-la imitación de la naturaleza, ála manera 
deBatíeux, y más exagerado si cabe¡señalan.. 


:] mundo entero, ha lanzado elarte 
¿vas y esplendotosas vías, pesc'á sus exage- 


` nado de la fover 


„ponde acabadamente á ¿se examèn, la obra 


es perfecta, * ño 

La tendencia analítica de Taine há épgen= 
drado la crítica psicológica de Bourget y la 
científica de Hennequin; pero, muchó antes 
que éstas, otro valiente gladiador siguió 
la tendencia del autor de la Filosofia del AF- 
te, modificándola según sus propias ideas y 


| su concepción del arte. El célebre autor de 


los Rougon-Macquart emprende la campa- 
ña, secundado y secundando á los Goncourt, 
Daudet, Maupassant, etc. Zola, crítico, es te. 
rcible, demoledor, Su palabra vibrante y te= 


rriblé ha sorado durante largos años con, 


aires de Fronda, estremeciendo 4 los burgues 
ses y atemorizando á los románticos. Víctor 
Hugo se sintió sacudido vio.entamente en su 
pedestal de granito; Jorge Sand oyó el ven- 
dabal entrársele por la puerta de su retiro; 
Barbey D' Aurevilly fué derribada á tierra 
sin compasión y lo mismo Alejandro Du- 
mas. Todo el Parnaso se, sintió conmovido 
y los dioses de la Ifrica francesa sintieron 


' estallar las cuerdas de su lira, El terrible po- 


-lemista estaba siempre en la brecha, firme, 
decidido, prontas las armas, parando todos 
“los-golpes, acuciendo á cien enemigos y á 


, lo más recio de la lid, sereno y altivo como 


«un león. Cuando dejó descansar la diestra, 
todo había terminado: el romanticismo yacía 
en éscombros, , . 

. Zola es el' campeón del naturalismo--y 


; Aunque no inventó la escuela, como se lo fi- 


¿gurán algunos, es sin disputa el' que la'ha 
llevado “å todo su esplendor, «Enamorado 
ciego.de la realidad, no encontrando bellas 

por su verismo; estético “de 


„do como coñdiciones de la óbrá artística el 
que presente edocumentos humancsa y ten- 


- ga «sello personal; exigiendo alartísta esen- 


tido de la reale y. «sinceridad >,—amén de 


` prẹficar reglas, sacadas de Lucas y Cláudio 


Bernard, sobre el temperamento de los per- 


' sonajes, €l medio; la descripción, el estilo, 


etc—eleminente escritor que es hoy, indis. 
cutiblemente, el más grande y genial del 
por nue- 


raciones y defectos. *. 


: El natúralismo levantó una algaráda te. 


rtíble. Barbey D' Aurevilly' no encontró en 
su armario del siglo XVIII anatemas bas. 
tantes para fulminarle, El dandy crítico que 
„era un católico de firme cepa, estaba ena. 


. morado de un siglo herético, y, viviendo en 


una especie de ensueño, no quería bajar á 
la: realidad, dándosele un ardite. el moder- 
"nismo, Así, también, todos sus trabajos (Les 
Buvreset les Hommes, Littéraure Es trangere, 
ètc) se resienten de ese Cespecho hacia lo 
moderno y de una pesada nostalgia de lo 
ideal. j 

Buloz, el fundador de la Revue des Denx 
Mondes, acaparaba entonces a lo mas gra- 


s Cu 


Óvenes - y de viejos, 
Francisco Sarcey es 


SA ir 


literatura. 


“las más “variad 


e. 


E —————— a = 


Revista Manlonal de literatura y Clenolas Sociales 


el critico dramático burgués por excelencia, 
y el más impresionista también. No dogma- 
tiza ni obedece á cánones fijos; sus fallos son 
la traducción fidelísima de las sensaciones 
del público grueso: por esto, precisamente, 
encantaba d los lectores demingueros de Le 
Temps. Él juzga una obra como la juzgada 
inteligencia media» del público, al decir de 


uno de sus críticos —Julio Claretie, que tame | 


bién ha hecho críticas, no ha profundizado 
mucho que digamos. Gustavo Planche, León 
Bloy, Emilio Montegut y muchos otros que 
Podría citar si no fuera por el temor de pare. 
cer pesado, también han hecho sus armas 
en la crízica; pero la verdad es que todos 
ellos, más que críticos, son novelistas, poc. 
tas, etc, è 
Haciendo esta observación es que Emilio 
Zola, eu uno de sus más vigorosos artículos, 
lanzó la ideą de que en Francia, poniendo å 
uu lado á Taine, que considera como filóso. 
fo, no se encuentra un solo crítico, ¿Es exac- 
ta la observación del creador de los Rou- 
gon-Macquart? E DET 


Yo creo que si el crítico que $6 husca es. 
el crítico naturalista, debemos convenir que . 


fuera del mismo Zola; no se ve ninguno. La 
verdad es, que todos los jóvenes Han ido 


apartárdose del medanismo, ya por tempe-- 


ramento, ya por la ambición de ser origin 
les, y no han'juzgado á aquella escuela, si- 


no como enemigos, Los mismos discípulos; - 
excepto dos ó tres únicamente, han aban-- 


donado al maestro, para buscarse, á su vez, 
uba banca de maestros en la' historia de la 


“Pero los críticos, militantes, con estétigas 
' inundan hoy á París. 
Sería. necesario ‘ser muy miope de vólun» 
tad para- no verlos pulular „en periódicos 


. Y revistas. Y:algunos de ellos, hay que de- 
cirlo "francamente, se destácán * ya cómo: 
verdaderas notabilidades. Desde Guyáu, que, 

` es todo un filósofo y más crítico que litera» 


to, y. que funda su teoría estética en la šoli- 
daridad social cómo principio de la más pu- 
ra émoción estética, en la sociabilidad y en 
la simpatía (reproduciendo, hasta cierto puns 
toyla filosofia que expone. Adam Smith en 
su obra titulada Z2éorie des seutinients mo- 
raux) hasta de: Vogüé que es un mero im- 
presionista é historiador, y. el primero que 


introdujo en Francia, á los escritores dé la 


patria de Karamsine, toda una falanje de 
criticos discuten valientemente sus princi: 
pios, repitiendo las niás viejas ideas con pa- 
labras nuevas, según la frase de Chénier. > 
Entre toda esta multitud de críticos me-' 
recén mención aparte Edmundo Scherer, 
psincipal representante de la crítica mora- 
lista y el espiritu protestante más vigaroso 
en cuanto á Subjetivismo literario; Fernan- 
do Brunetiére, el neo-clásico empapado en 
la erudición y tal vez uno delos más sabios 


de entre todos; Julio Lemaitre, representan- ` 


tè de la' crítica puraménte literaria y con la 
gracia y el «impresionismo» de un Grimm; 
Pablo Bóurget, psicólogo á lo Beyle que ju- 

por Taine; Emilio Hennequin, vexilifero 
ritica científica y esamorado plató- 
delmoderne decadentismo; Ana- 
Jer cimprestonistao 


leer; Charles Morice, Georgea Pellissier, 
Charles Maurras y tantos otros, imposible 
de enumerar en estos apuntes, que comen» 
tan, explican y difanden las teorías y las 
obras de la literatura francesa -de última 
hora. 

En toda esta evolución de la crítica — que 
he tratado de condensar lo más brevemen- 
te posible— verificada en tres centurias, pue- 
de verse nalpablemente toda la vida, gene- ; 
ración y desarrollo de la literatura fran- 
cesa, No hay un género, una tendencia 
literaria, una so'a obra que no sea debida 
á esas ideas críticas que acabo de re- 
señar, por manera que La Franciade, por 
ejemplo, obedece á Du Bellay, Ja obra 
de Pascal al jansenismo' de Port-Royal, el 
siglo XVII y-los primeros años del siglo 
XVIII á Boilcau-Despreaux, ete, Es ésta una 

* verdad incontrovertible que cualquiera pue: l 
dė confirmar contan sólo una rápida lec- į 
tura de Ja historia literaria de Francia. No 
quiere todo ésto decir; por de centado, que 
tal y determinada época haya obedecido 4 

+ unos principios únicos y absorbéntes.. Está 
-claro que las tendencias han’ sido. algunas 

| veces divergentes” y "que, por lo” tanto, las 

“obras literarias han seguido ópuestos cami. , 

' nos; pero lo-cierto es que ‘siempre la crítica 
:ha sido quien, ha:ehderezado por un 'sen-. 
dero ó pôr- otró á 'las producciones del in- 

genio humano. Todoá sabemos que la litex' 

` ratura del Hotel- Rambouillet, v. Br—y,. 
como poeta Precioso, Voiture principalmente-. 
~ no se Cuidó ni poco ni mucho'de las ideas 

¿| de Malherbe; como es' dé todós igualmente 

, conocida la célebre discusión que en la his- 
«toria de la literatura francesa esJlamada-cde 
lós Antiguos y "delos Modernos»;--perd eù 

' el 'un caso como en el otró la “oposición * 
sólo ha sido hecha por la misma. crítica, 
Quiero decir, pór.tina'erlticá contra otra 
crítica y es así que Chapelain ó Fléchiér lú.. 
chaba'contra Malherbe y Perrault 6'Fonte- 
nelle contra Boileau. - A 
- En nuestra ‘época, -el hecho “que pongo * 
aquí de manifiesto, y que existe también, no - 
Puede ser notado tan fácilmente debido á la. 

- multiplicidad de las ideas dirigentes Qué se 
disputan el dominio de la crítica. Edmundo 
Scherer, principal representante de la críti» 
ca moralista, Brunetiére, de la literaria, 
Bourget, de la psicológica y Hennequin, de 
la científica, luchan ó han luchado por lo». 

‘grar «imponerse» y únicamente han logra- 

-do subdividir á lo infinito 


Prévost Ìmpuso á sus contemporáneos las 


novelas de Richardsoo? ¿Qué importa en- 
tonces que Huysmans se aparte de todas las 
ideas críticas de sus compatriotas, si'otro 
crítico, Hennequin, puede reivindicar para 
sí la filiación de A rebonrs? 


Victron PÉREZ PETIT. 
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"DE LEOPOLDO DÍAZ 


LAS LÁGRIMAS ROJAS 


(BALADA EN PROSA) 


Á Josi Enrique Rodó. 


En aquel día de otoño—la última luz mo- 
ría tras-la montaña—véstida toda de blanco 
— como una joven desposada, 

«Del fondo del lago azul—dos esmeraldas 
“vividas —me miraban fijamente: — los ojos 
de la Náyade sonreían pérfidamente, 

Y dijo la náyade: inclínate—inclinate ha» 
cia mí, viajero pálido—de ojos inconso!a. 
bles. R 
-—Náyade, le respondí suspirando, — bus» 


* co el almá que he perdido —al cruzar el mar 


infinito, 
* ; Y la Náyade: sonreía pérlidamente —re- 


«torciendo las fibras de ámbar—de sus tren- 


zas, bajo las olas. - . . 
:-—Náyade, pregunté de nuevo—¿ dónde 
he perdido el 'Alma— que hoy me falta; 


.¿dónde? ¿dónde? 


Y la Náyade sonreía — retorciendo “las 
trenzas de ámbar—debajo' de las olas, - - 
- Entonces, sobre una roca solitária—del 
lago, me senté á “lorar—mi juventud, con 
lágrimas quemantes,'—-qué dejaron us surco 
sangriento: —con lágrimas rojas, —como que 
brotaban de mi corazón. 


` EL BESO Å LA SOMBRA 
+ >? (ELEGÍA EX PROSA) 


Frente á mí, en la hora verpestina—tu 
imagen surgió «de las ondas axules—como 
una azucena ceñida por na nimbo de oro,- 

Yo me acerqué á tu lado—¡ oh sombra de 
una visión amada !—¡ay, por siempre des- 
vanecida !—; Oh sombra de un ensueño que 
se hunde entre la niebla!..., . 

. Yo me acerqué hasta tocar la orli—de 
Espuma de tu traje eléreo,--de tu traje flo- 


«tante ea la penumbra de un crepúsculo yio- 


leta "| A 
' Y fué éntonces—¿recuerdas, Euglena >— 


“que tus dos alas de nieve rozáronme la fren» 


te—con su caricia de ultratumba, 

Y yo teddi mis brazos, y gri:é en el an- 
tro —que se abría bajo mis pies: -t Eugie- 
nal Eugléna! Euglena!» 

Y siete veces, el Eco misterisso—me re. 
pitió tu nombre, — mis labios 


a atana i a n» 


eaa 


* Romanca de campanario 


Llevaba al pecho pendiente 
de roja cinta de seda, 
una cruz de San Fernando, 
como galardón de guerra. 
Y asomaban å su rostro, 
cubierto de piel morena, 
las alegrías del alma 
y la paz de la conciencia 


Nunca su ánimo turbaron 
el fragor de la pelea 
ni las rencas tempestades 
con que los cañones truenan. 
Nunca ante los vencedores 
dobió la nitiva enbeza. 
Nunca humilld å los vencidos. . 
Nunca en hazañas sangrientas 
volvió al peligro la espalda. 
Nunca la frin tiniebla 
del sepulcro, siempre abierto, 
nubló su fronte serena. 
Y nunca, cuando Ja noche 
obscurecia la tierra 
y en las alturas brillaban 
suspendidas las estrellas, 
dejó de abrir sa memoria 
al recuerdo de su aldea, 
sus dabios å la plegaria 
y el corazón 4 Gabriela. 


El cielo sio'una nnbe; 
‘verdo alfombra eri las praderas; 


* rubias mieses en lo3 valles; 
. nidos en fas arboledas; 


mansas ondas.en el jago; 
“dormido'el polvo en las sendas; 


` dormidọ el viento en los Eosques; 


allá, la azulada sierra, 
y abajo el undoso' rio 
que fertiliza las vegas 
y loz casérios blancos 
ocultos entre alamedas, 

Iba cantando. Muy pronto, 
.Mesde-la empinada cresta 
de la próxima montaña, 
que al oriente el valle cierra, 
verla los chapiteles 


de Jas torres de la iglesia 
<, y las campanas, inmóviles 


bajo sus arcos do piedra, 
el humo ingnieto, emanndo 
de las altas chimeneas, 
„y ul extremo do una calla 
la casita de Gabriela, 
por cuyas paredes sube: 
trepañoras madreselvas 
Una onda suava de vinnta 
trajo å su oído la queja 
do dos campanas de brc::". 
que tañían lentas, lenta >. 
Pero el soldado llevaba 
Ta alegría al atina Jena 
Cry 3 


no 


‘Del doctor Martiniano Leguizamón 
` dacción de un diario bonaerente el celebra- 


-que publicamos como primicia'de la novela 
que ese distinguido literato argent 


' podido menos que acceder á tan honroso 


Bovista Nacional de Literatara y Ciencias Sociales ' 


rá apenas una charla intima á propóéteyigė 
cosas de nuestra tierra, que viene ă haceros 
uno de sus hijos, que ama y cultiva las tra» 
diciones del terruño, creyendo firmemente. 
que no hay en ello nada frivolo ni vulgar, si» 
no por el contrario una meritísima empresa, 
digna de ser tratada por más esclarecidos 
ingenios. 


las notas de las campanas 

» acompasadas y lentas, 
aun creyó que sus clamores 
eran anuncio de fiesta. 
¿Por qué habian de quojarso 
las campanes de la iglesia, 
cuando sonrien los cielos 
y se engalana la tierra, 
y los júbilos humanos Hecha esta salvedad, procuraré expresar 
hacen de lo: bronves, lenguas? lo que plenso de nuestra literatura y cuál 

= es su verdadera importancia, 

Llegó á la entrada del pueblo: Y bien, mi entusiasmo por todo lo que 
Todas las calles desiertas, es genuinamente argentino no me arrastra 
todas las casas cerradas, hasta la obcecación dë proclamar que te- 
y alli, por la angosta semla nemos ya un caudal literario tan netamente 
del lejano comenterio_ ¡ Saracterizado que pueda reflejar todas las 
que altos cipreses rodean, medalidades de la naturaleza nativa. 
una triste comitiva, Poseemos apenas ensayos más ó menos 
un févetro, una Cruz nogra, : felices en que la originalidad, la fusión delas 
ura neblina de polvo ¡ Tazas, el medio ambiente, el colorido, el pai. 
en cuyo fondo lamean saje y los rasgos enérgicos de un pueblo vi- 
los blandones encendidos, ; ril, palpitan y se condensan en algunas pá- 
y en el Yóretrol Gabr ` ginas admirables que conviene señalar á las 

: nuevas generaciones como un ejemplo y un 

Y las campanas seguían derrotero, en:estas horas de momentánea 
en su clamor por la muerta, desviación del ideal artístico, en que, persi- 

= , guiendo un exotismo irreflexivo ó un deca- 

La alegria del soldado dentismo estéril; se están malogrando tantas 
se trocó en honda tristeza. jóvenes inteligencias: i <d 3 
su canto en ronco gemido, , * Será, pues, oportuno advertirlés que en 
la luz del gol en tinicblo, vez de cantar asuntos polares en florilegios 
y entonces supo de cierto extraños, tañendo la mandolina ó la fláuta 
cómo los bronces so quejan, de cristal, escuchen las palpitaciones del. al- 
cuando los duelos humanos ma nacional y canten á los héroes de la raza, 
Lacen de los bronces, lenguas. Que miren á las alturas y pulsen el arpa, 

» x muda hoy, donde 'resonaron las ¡armonías 
+: OHRUSTIAN ROEBER, del cantor de dilántida y del Nido de Cóndo 
. Bucnos Aires. . ` res; que hagan vibrar ésa otra gran lira enlu- 

EA vi r -| tadà que gimió desolada; tristézas con Zz- 

AA E A satò y la Fibra salvage; y;si quieren Acordes 

AN ` t : más sentidos y nuestros, que rio desdeñe; 

E UNA CONFERENCIA -ésa que suspira ?rístes y cielos com el tono 

: auténtico de la pasión nativa; «la guitarra 
melodiosa de los cantos argentinos,» 
Queen vez de extasiarse en la. contem. 
plación de «auroras lilealés», ó de. ccelajes 
descoloridos> admiren el áscua rójiza que 
-dora la cumbre de nuestras montañas y la 
faz, 'anchurósa como el már, de nuestras 
pampas y clacos. aA a 

Que antés de ir á búscar inspiración: en 
la desolada estepa rusa, oigan esa gran voz 
¿que flòta y solloza harmonías desconocidas 
. en los léntos crepúsculos pampeanos; —esn 
voz que, desde los octosílabos de La Cautiva 
. hasta las toscas trovas del A/artin Fierro, 
nos está relatando tan hondas y hermosas 
leyendas de dolor! ..  . 

¿Que demanden asuntos para la estrofa, el 
lienzo, el bronce ó la página musical, al An- 
cundo, ese gran cuadro rudo, vigoroso y 
verdadero, donde el desborde magali 
braíía de las cóleras y odios de 
esculpió' todo 1: 
nuestra historia. 
Que lean enn 


`. Publicamos á continuación la bien pensa- 
da conferencia que; con el modesto, título 
de Charla" literaria, leyó "en la sala de re- 


do autor de los Recuerdos «de la “tierra, El 
doctor Leguizamón no necesita ser presen-' 
tad Áánuestros lectores, pues nó hace mucho 
tiempo la página literaria titulada Aonfaras , 


D tice 
adero 


ne en prepiración,-le vali$ us 
trianfo. 


CHARLA LITERARIA 


. Galantemente invitadó á tomarla palabra 
por la ilustrada redacción de este diario que * 
más de una vez túvo'un “aplauso generoso 
para las modestas producciones mías, no he 


pedido, lamentando únicamen* 
esfuerzo de mi voluntad no 


2 creo que es 
que siniiendo 


hondo y amando sin sonrojos el suelo na- 
tal, ha sabido encontrar inspiración para 
sus obras en las fuentes mexhaustas y vir- 
ginales de nuestra tierra, tan rica en asuntos 
artísticos, ` 


Y es por eso que su amor al rinconcito 
andino Que sustentara su Cuna se expande 
por toda la obra hasta fundirse en el mas 
ferviente culto á la patrin; y esta nota per- 
sonal es quizá,-—aparte desus revelantes 
dotes de estilísta,--el secreto del éxito alo 
canzado por sus producciones, 

Sus cuentos, sus tradiciones, sus retratos, 
sus paisajes y descripciones regionales tiz. 
nen el sabor agreste y robusto del valle; 


palpita en ellos la savia lozana; la musa po~ į 


Pular los anima y colora con su gracia ingé- 
nua y natural. 

Y luego ¡qué dulce melancolfa— suave. 
mente nostalgica;— qué sentimiento profun- 
do de ternura y piedad, mana perennemente 
deesas páginas abundosas eñ notas y colores, 
como una floración de selva tropical! ¡qué 
tristeza eleglaca, pero viril, flota en torno de 
sus cuadros de la montaña, .cuando narra 
las hergicidades y lòs sufrimientos de la ra» 
za primitivo! ¡qué descripciones tan animas. 
das y coloridas ésas que. bosquejan las dos- 
tumbres y las supersticiones del tosco cam- 
pesino'montañés cuyo tipo ha búrilado con 
relieve indeleble antes que la civilización 
termine de borrar. sus perfiles! o 
, Penetrado como ninguno entre nosotros, 
de la impportañicia histórica y sociológica ` 
que entraña el estudio sincero: de los usos, 
costumbres y creencias popúláres, ha abor- - 
dado con éxito envidiable-tan meritória ems ` 
Presa, y qùedan-ya, como jalones de lajor- 


Nada,esas tres obras que tan alto puesto le |, 


señalan en la intelectualidad nacionál, 

* Es que el asunto' ho es frívolo, “como se 
ha dicho, - y no ¿puede sernos indiferente. 
En la América española álgunos pueblos ya 
se han: preocupado con interés de estas 
cuestiones que se refieren á su folhlore;pero 
entre nosotrus el terreno permanece casi 
inéxplorado apesar de su capital importan“, 
cla, esperando á los investigadores estu- ` 

, diosos que se decidan cunnto antés á abrir ` 
` la picada en lá selva virgen. `. Ty 
Los trabajos'de Joaquín González, Juan 

Ambrosetti y Adam Quiroga no han tenido 
imitadores; y, sin, embargo, qué tesoro de. 
Porsfa naciona! se formará el día en que Se 
:dé cima 4 esa obra que rios falta! : 

Qué veneros de belleza? ignorada están' 
ocultos por esos montes y cuchilllas, entre 
las derruídas taperas, á lo largo de los.rfos 
y arroyos, bajo las pajizas techumbres' de 
los viejos ranchos, en las cuerdas dormidas 
de la guitarra que gimió los incomparables 
tristes del gaúcho que'se vá... i 

Búscanse colorido, tipos, escenas y paisa. 
jes nuevos; allí se les encontrará derrama- 
dos hasta con dorrachepor la mano delCren- 
dor. Que la'pigqueta'remueva los escombros, 
quesésople en la brasa no extinguida de los 
fogones campesinos, que se sendés hondo" 
el alma s eso. hóribres buenos y 
fuertes E 1 . 
PU 


, zando por ser regional, se fundirá al fin" en 


-feje la vida; el colorido, la luzy los hori- 


-to que informa .la evocación de las cusas 


‘nacional; Será posiblemente mi tarea la del 


.Que el asunto entraña, miraran cou mas in- 


"y se pusieran con ardor á la taréa, antes : 
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marineros y de rudos montañeges ha sabido 
encontrar asuntos el talento de Pereda para 
crear á Sotileza y Peñas arriba, esas dos jo- 
yas admirables de la novela española, Bret- 
Harte con sus Becetos californianos, Aner- 
bach con sus Narraciones de la Selva negra, 
Tolstoi con sus cuentos de campesinos ru. 
sos. Verga con sus novelas rústicas de la 
Calabria ¿en qué escenario han ido á bus- Il 
car asuntos parasus obras, sinó en la mon- 
taña, las landas, las selvas, la estepa y las 
charcas donde fermenta la malaria? 

Es siempre el romance de las vidas hu- 
mildes, la resignación, el sufrimiento, las per 
nas y las alegrias del habitante de los cam- 
pos, con todo el drama sombrio de sus pa- 
siones mal domeñadas, lo que el artista ha 
ido á sorprender en plena luz, al aire abier- 
to de las praderas, los bosques ó los pica- | 
chos de la montaña! - {$ E 

Es que no hay arte fuera de la naturaleza 
y de la verdad; tada la gracia, la imponde. 
rable belleza, maná de. allí como de un rau. 
dal inextiñguible, Y si nuestro país encierra 
Jentro de sus dilatadas fronteras tan diver- 
sos matices y cuadros de la naturaleza, con 
moradores propios dé cada región, con sus 
modalidades características y hasta con sus 
tradicion: ¿porqué no hemos de aspirar: 
entonces ácrear una literatura que, empe- 


dentes de España corren inalterados ó con 
ligeras modificaciones en boca del vulgo 
platense, pero hay otros también que na- 
Cieron en tierra americana, á favor de Jif- 
cunstancias especiales y del género de vida 
de sus habitantes, las que influyeron neee 
sariamente en el lenguaje. 


Andar como perro gaúcho: vagabundean- 
do, sin apego á nadie, Si á un correntino 
dijesen, en són de elogio, que era un mozo 
gaúcho, é gaucho, que es como más corrien: 
temente se usa la palabra, contestaría en el 
acto; gauchos son los perros. 

Hallarse uno como perro en cancha de bos 
chas: corrido, como gallina en corral ajeno. 

Ser perro viejo: experimentado, astuto, 
taimado. Procede del refrán: á perro flaco 
na hay tus MS, Ó nunca cruz erns. 

Andar como un galgo: pobre, flaco y mal 
trazado. . 

"Ser uno como perro faldero, Ó como perri- 
to faldero: apegado á otro con demasía. 

En reiguera de perro y en lágrimas de 
mijer no hay que creer. Es refrán español, 
sustitulda la voz cojera poria más común 
entre el vulgo de renguera, derivada de ren- 

gear. . 

Perro que ladra, no. ttuerdeë alúdese al 
que echa bravatas. Transformación del res 
rán: perro ladrador; poco imordedor, ó nune 
ça buen mordedor; también: titinca. buen ca- 
£ador. En sentido contrario, dice Julián de 
.Medrano: de perro que muerdey no ladra, 

` de ese te guarda. (1) Más ladra el Perro, 
cuando ladra de miedo. () Ládreme el pe- 
FO, y no me muerda, Al muy ladino.que-se 
.ha escapado de caer en manos de la justicia, 
6 que ha susträfdo'ó socaliñado alguna cosa, 
'¡tehentezun galgo! No hay esperanza de re- 
cùperar la cosá hurtada; de aprehènder al 
delincuente, z Que dg echen un galgo! dicese 
también, El diccionario de la Academia: 
l échale un galgol 

si que nos vendió el galgo, expresión agu- 

da que alude á todo petardista, ó á deter- 

minada persona que nos hizo una trampa 
entré las muchas de «¡ue ha sido y es capaz. 
t Explica, dice la Academia, lo muy cono- 

cida que es una persona por algún petar- 
“do que ha dado.» * b 

. Si bien el que nos vendió. el galgo es pers 
sona muy conocida, como que d cata paso 
tropezamos con ella, la ex ió que se 
trata no es tan común como sra y lo 
merece, Al que nos ve: So, que de 
echen in galgo, 


'uná obra genuinamente nacional, cuando re- 
zontes de la tierra argentina, á là manera de 
los púéblos “cultos “que consideran obra 
de tan -positivo valor el puro, sentimien» 


y tiempos que pasaron? 

.. En cuanta*á mf no sólo tonsidero' útil. 
esta empresa, sino hasta patriótica y por:eso 
he consagrado á ella, tan nrdorosas horas, 
de lator, a anado por hallar una humildísi-. 
ma, piedra “siquiera para-el grandioso mo- s 
numento.que alguna yez constituirá el arte” 


pobré indígena que'transportó ton amor el. 
¿bloque anónitmno-que, unido á múchos miles 
de otros, levantaron la fábrica del pálació ó 
el templo monumental, ESN 

“Y ojalá que muchos de mis compatriotas, 
dándose cuenta exacta dela importancia . 


terés estas cuestiones, que no pueden dejar 


indiferente á todo'el que se sienta argentino, ` 


que la rápida evolución de nuestro país con- 
cluyera de borrar las huellas originarias de 
tantas cósas de la tierri.ca que deben ser: 
Caras. 


Mseti LEGUIZAMÓN, 


Buenos Aire», 3 ili 
A y f FAN | Váyase á expulgar un gro es expresión 
A | gera aaea San 


cio. Un criollo, «: 
muy familiarm 
tirá te irs pa 


Introducido el perro en el Río: de la Pla- * 
ta por los españoles, con ellos vinierca 4 * 
par multitud ¿e Anne, Frases. ex 
siones y m 


Guera Ese 


` tiene üna significación que la callamas por 


-- Para dulcificar la expresión se acostumbra 

decir: ¿Ajó Wa perral hijo de una gran pi- 
rral en fa perra vidal ¡La perral equiva- 
le á i caramba! y Jen tuperra vida! á ija 
más! z 

No ya en este impúdico sentido, sino en 
el de hombre perverso, dan los cristianos á 
los indios y los indios á los cristianos, co- 
mo antiguamente sucedía con los judíos y 
moros en España, el nombre de perros. ¡ Pé» 
rro cristiano ! dice el indio. ¿ Perro, indio de- 
laco! le dice á él el cristiano. (*) 

Ser uno perro Ó muy perro es frase figue 
rada y familiar que significa que ln persona 
á quien se alude es mala, perversa y recal- 
citrante (°). ` g 

Perro viejo es sinónimo de prudencia, Í 
Perro viejo no hay ens cuz. Eso está bueno 
para los cugcos ó cusguitos ó gorquejos que 
se dejan engañar, y acuden alegremente al 
llamado meneando la cola. Samaniego ofre- 
ce un ejemplo en su conocida fabula, 

Er Penno Y EL CocobriLo 
Bebiendo un perro en el Nilo, 
Al mismo tiempo corría, 
—« Beba quieto, » le decia 
Un taimado cocodrilo. 
Dijoló el perro prudente: 
--«Dañoso es beber y anl 
Pero ¿es sano el aguardar 
Á que me claves el divite $» 
¡Oh qué docto perro pijo? 
Yo vencro tu sentir 
En esto de no seguir 
Del enemigo el consejo. * 


. ¡Las cualidades del. perro. han 'prestado. 


en todo “tiempo al fabulista largo contin- 
gente' de materiales. En España no más, 


muy lindas fábulas sugirieron á Iriarte y á 
Samaniego, Como perro y gato andan ó se’ 


tratan las personas que. siempre están ri- 
fend ó peleándose: Las persuñas qué. se 
aborrecen, se quieren como ferro y gato 
Quienimportuna á otro hasta el punto de 
mortificarle, va como alano colgado de la 
veces uno, irritado, sê da á perros; 
otras lo ¿iratan á uno como å un perro, 
¿Cuántos no echas á perros qu patrimonio, y 
hasta los más preciados dones? 


Quien da pan á perro ajeno; las cosluras 


le hacen lagos. Este tefrán (*) que parece 
oponerse á la caridad, aconseja proceder 
como en todo en la distribución de limos- 
nas, con el debido discernimiento; porque 
si uno se des i, lo desnudan. E! hombre 
no 2 cerrir e: pecho d la 
gócese en seguir sy iraci 


Ç) El bárbaro groñó: Avanzaba tambaleande-1; 
nosotros, daba cor+s rl aire y pufaladas ù in 
hasta z Enterrandr eci | 
suelo. » k 


ay osan 


29 por shati "i tDeertatión.. 
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cer todo el bien que pueda al desgraciado. 
Mas no extreme las cosas, como da judia de 
Zaragoza, que cayó llorando males ajexos. 


Iv 


Á perro flaca todas son pulgas. Por el 
mismo estilo del que dice; Del árbol catdo 
todos harcen leña.. Por eso el que sufre un 
contratiempo, se aplaca diciendo: bien ven- 
| gas, mal, si vienes solo. Si, por el contra- 
rio, vienen uno tras otro, ó muchos, ó to- 
des los males á la vez: todo junto, como al 
| Perro los palos; entonces Poco daño espanta, 
y mucho amansa. Lo que conduce al hom. 
bre de corazón á sacar algún provecho de 
la misma desgracia. Pero ¡guarda! que el 
humbre desgraciado cae de espaldas, y se 
i aplasta las narices Y mo pára en eso, que 
| Por guitame allá esas pajas, le condenan co- 
mo á delincuente; porque ¿quién no sabe 
que para los desgraciados se hizo la horcaz 
¡ No lo haría mejor Sancho. 

i Echéme dormir y expidgóme el perro, no 
la cabeza, sino el esquero. En lugar de es- 
quero, dirían charpa ó guayara'en el Río de 
la Plata, si tuera usado (que no lo es) este 
refrán, que da á entender cómo se arruinan 
los hombres por decidía ó falta de previ- 

ción. 

t 

f 


* + Pero el quẹ no sea usado en el Río de Ia 
„Plata, no quiere decir que carezca de apli- 


que.la casa se quema, calentémonos todos, No 


tienen, igran Dios! sangre árabe en sus ve- 
“nas. ` a o pai 

: La galga de Lricas, que alude al que fílta 
en las.ocasionés, ha de ser de la cría del ca- 


- |: pitári Arafa: embarqiénonos y vayan. ' j 
El perro dél herrero, 'que duèrme dá las - 
_martilladas y despierta á las dentelladas, su-- 
girió á Samaniego una de sus más graciosas ` 


„fábulas. Muy de otra'condición es el perro 


amo.: ps Ee S E 

¡Una vez burlan al perro macho, es refrán 
antiguo que menciona el Marqués de Santi- 
llana. (') Equivale á una, y szo más, 64 nò 
caigo en otra, que diría aquel 4 quien se hi-, 


si se fió en la supuesta honradez ó aparente 
-buena fe de la persona ó. personas que in- 
tervinieron en el nègocio ó en el hecho que 
dió'ócasión al fraude ó daño. Para "librarse 
, de caer en las redes que tiende á meñudo la 
artería; no hay prudencia que baste: Felipe 


una vez la chapetonada; Solicitó con ahinco 
la canonización de Diego de Alcalá. Des. 
| pués de muchos trámites y de dilaciones que 


parecían interminables, aquel siervó de Dios | 


- fué inscrito, como lo merecía, por el Papa 

Sixto V, en el glorioso catálogo de los san- 

tos. Felipe IFtuvo, pues, la satisfacció 

| verle canonizarlo: pero tambié: 
1 


, ojo de la car nd 


in. Gor, Esp. de Sbarbi, 


cación. La tiene, y también aquel otro; ya" 


„en vano, los españoles de ambos mundos * 


del hortelano, que si come, nè deja comer al, 


biese perjudicado ó burlado particularmente 


I; el Prudente, con' serlo y todo, pagó bien * 


Muerto el perro, se acabó la rabia. A ato 
perro con ese. hueso. El perro con rabia d su 
amo muerde, Ni padre, mi madre, ni Mera. 
que le ladre, a i ` 
Guesta abajo, hasta los perros ruedan” : 
dicho que pondera lo peligroso que es ga 
lopar cuesta abajo. Si" hasta los perros’ . 
cuando van coriendo cuesta abajo, están ex- 
puestos á rodar, Ó sea á caer rodando hacia 
adelante, ¿con cuánta mayor facilidad no ro. 
dará la cabalgadura, cuadrúpedo que, ade- 
más de ser mucho más alto que el perro, 
camina con el pesado aditamento del jinete, 
que tiende á desequilibrarle más y más? Por 
eso, también, cuando dos ó más personas 
vai galopando por el campo ó por un Cas 
mino y llegan á una pendiente, la wás avis 
sada tira de las riendas d su caballo, dicien= 
do al compañero ó compañeros, cuesta aba- 
Jo na paga el rey, refrán evidentemente muy 
antiguo, pues tiene su origen de la época 
en que los países de América estaban suje» 
tos al dominio del rey de España. 
El diablo corriendo perros parece aquel 
que desairadamentg se halla metido en una 
bullanga ú otra escena callejera propia de 
gente que no guarda muchos miramientos, 
D, José Hernández póne en boca de May» 
tin Fierro. y otros personajes de su narra 
ción gauchesca, muchos refranes, expresio. 
nes y dichos inventados y usados por el 
paisano platense. Que tienen al perro por 
tema hallánse los siguiéntes: 
t Andar como perro con tramojo, Es Éste 
un palo que se cuélga:del pescuezo del “pen 
rro, para evitár que, estorbándole al andar, 
atropelle ä la gente. Figuradamente signi. 
fica proceder con cautela. ° 
. "¿Nunca escapa el cimarrón, - y 
Si dispara pórla loma;» aludiendo.á los 
“peligros y compromisos que acarrea el an: 
darse ostentando, mientras la vida modesta 
y recatada afianza la tranquilidad. El perro 


. Cimarrón que se "ocultaba en un monte ó en 


un estero, seguro quedaba.de que no lo 
matasen; pero si. ganaba la cuchilla ó la 
pampa (la loma ó la lamera}, perseguido 
por jinetes apostados de trecho en trecho, 
moría, á chuzazos. Eero A 

El paisano, injustamente perseguido por 
la autoridad, Vese constreñido, 


«Como perro abandono, 
buscar una tapera, f 
Ó en alguna viscackera 
Pasar Ja noche tirao. 


Si'se trata de prenderlo; y es valiente y 
se resiste, le'rodean tomo å perro cimarrón, 
Si le matan, le firan como cinarrón en una 
Cua, lastim- do, se retira gritando: sale 
tonia perra cuando de pisan la cola. 


"VE 


Los negros dices: «El perro tiene cuatro 
patas, pe andar d la vez por cua- 

5 ien tema las pulgas, que 
asa? 


exa de la viscacha. 


si, Fernán Latnicro. Cotesción de Articulos Religiosos 
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Los azares subjetivos de los olelos de verano, | 
Ln expresión de los orepúsoulos: ego dias tu plano 
Como lirica ave obscura de los parques de Alransor. 


¡Cuántos ayes encierra el primero de es. 
tos refranes! El negro esclavo le murmuró, 
azotado por amo cruel, que exigía del es- 
fuerzo humano más de lo posible con bárba- 
ro ofuscamiento. Refián que, reflexionando 
ea su origen notorio, conmueve el ánimo: 
fruto que maduró en suelo regado con lá. | 
grimas y sangre. El segundo de dichos re. | 
franes recuerda la miserable condición del 
esclavo, cuya desgracia le puso al nivel de | 


NOTAS 


Que perturban el letargo de las tètricas marmota, 

Al parelr para los cllmas y las márgenes remotas 
Del y als kloni azul, del pals de eterno Abril, 

Doudo sueñan los puetas del amor, pupilas chinas 

Que ensungriontan corazones coro ublicans jabálinas: 
Eso canta tu teclado como un poema de uarál, 

los perros: ¿quién mejor que él pudo inven. LeoruLvo LUGONES. 
tarle? 

El perro ha querido perpetuar su nombre 
en el tronco de un árbol indígena muy cus 
rioso, que se cría á orilla de los rívs y arra- 
yos, en los montes blancos, Llámanle zefz 
de perra, á semejanza de los brasileños, que 
le dan en su lengua el mismo nombre fieus 
micz de cadela). Se lo dan á causa de queen 
la corteza del árbol se forman multitud de 
prominencias diseminadas que semei per- 
fectamente los pezones de las perras, 

Los arroyos, lagunas y otros lugares de 
la cuenca del Plata pérpetúan asimismo ¿la 
especie perruna, llevando su nombre. Pú: 
sosele, por haberse hallado en ellos unos ó 
más perros vivos ó muertos, particularmen- 
te cimarrones, pueslos domésticos sólo por 
acaso pudierón: ofrecerse en despoblado, 
Así son conocidos el arroyo'del | Perro, Po: 
rro Muerto, Perra Muerta, cto. (% E 


Buenos Airos, 


Am —Á a 


NOCHES DE FIESTA 


to que ambev 
la en las aguas la ha 
Ta la isla nos Nisa do les dolces ] laceres, 
De las rosas más rovas y tas Hudas m 


Por bus Inbios vajaban'animosas s, 

- Bus palabras ilonaban de cadéncias ina brisas 

Que al salón peuetraban'por la blanca ven 

En que ella lucla £u alto busto de DI. 

Ba vestido Sofanto do color Ma y rosa 

Realenba sa Egura do nisguiféa diosa., 

Y al pasar entre antorchas y broñldos es) ojos, 
' Bas cabellos tenlan Inininosos refojos: 2 

Tal el rayo de oro que se quiebra en cl vagu 
Azúlad mento de las ondas do un lago. 


u 


Los : nombres «gcográficos, son' páginas . 
históricas que debieran 'conseryarse, no ya 
para evitar la'confisión que, ocasiona todo 
cambio dese respecto, sino por el interés ó : 
utilidad que ofrécer pudiesen al ‘historiador 
prolijo. (9) Y ¡cómo impresiona, el ánimo. ; 
la contemplación dé un paraje solitarie bau- 
tizado con el nombre de: Cristiano Álnerio, 
Fraile Muerto, Indio Muerto, India Muerta, 

1H hubo una tragedia. Alí un misionero, . 
rendidoal cansancio, al hambre y á“lated, 
ó despedazado por el indio salvaje, «exhaló 
el último suspiro, daido gracias á Dios, por 
haberle concedido la gracia de morir pre- 
dicando ei Evangelio entre infieles, 


„Daster GRANADA, l 
— 0 —— AA DA Mr 
TU PIANO: 
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Como caen de las rocas las ondás argentinas 
: Asi también talan las extrañas cortinas 
Sobrela alfombra del salón recamado, Rosas, 
Regias copas, claveles, lirios y tuberosas 
, Bordaio habia en.la alfombra: Å cantos y vetas 
Dormían soñolientos, cpmo las azucenas, 


Mtentras que los felices y amañtos caballeros 
Cruzaban murmurando palabras de ternura, 
Fingiendó yanas frases de amorosa dulzura, 
* Mi alms estaba triste como An ave sin elas 
„Errando melancólica por las mágicas salas, 
Por las mágicas salas pobladas de armonias, 
Resplandores de gloria, perfumes y alegrias. 


~ Y elis iba triuntante éúiro el alegro coro 
. Dando al viento el alegro de su risa de oro. E 
Al compás de los afres melódlosos del piano 
* Colampiaba su cuerpo de marál soberano 
Y al posar enla alfombra sns pies blancos de Huto 
a o Parecis nn arcásgel luminoso de nieve. ` 
E + "LLANTOS . y : “ 
à Beclinadá cn el borde de la blanca ventana 
Qu la rosa púrpárea consa triaófo engalans 
Ella dijo á mi alma sus dntecs confidencias ` 
Como na coro armonioso de secretas semencias; 
Y escuetá de sus labica que envidigron priner 
Promesas que quedaron en mi espirita impresa. 
-Y volgué apasionado, entro el ritmico ruido 
El ainor de ini alma susartante en su oído, 
Las palabras colestes en mi picho quedaron 
Más las mias ¡qué pronto de su pecho volaron, 
Como mn coro de aloniiras anhelando atros 
Como estrofas de un canto de magnificas 


Que extristecen las tinieblas y complican los, espantos, .. 

Quo el errante bardo pons eh la estrofa do sus cantos, 

Como ligabres alhajas de sus rimas de crístal, * 

Asi canta el instrumenta la canción ea que to nbismas, 

pech.. 1zi har herido silenciosas anen: 
n +, de sus garras da motal, G 


COROS 


>. 54, capos timpanos sonoros, 
Oscano, 1bos cloron, 
34 aenfier— 


Anocha ċrciatilaban én la olímpica sala 
. Y ea eljardin, cien blancas laces de Bongs: a 
Que calan copiosas, como un bate de o'a 
Sabre el jantin fastzoso y el s..lén re 
«En ely wena ondal p’ 
t. hei ty > o 


s$ Y, Dittion-rio Gis3ráfto Argentina por dor Fran" 
cis? Latins, 


Les nombren de lugares, asi como los apelativos,’ 
Les da la historia, ctnologla, fin lopta Emme 
T ede Iase ae E 


En los albos y extraños, prodiglosos-Aloreros. A - | 


En la estancia de baile de sm bello palsele - 
La alta araña irradiaba un fulgor de topacio 
Que cais inundando los brillantes divenas 

Que desorar los niños y los vuares galanes. 
Lentamente avanzaban las magnificas damas 
De flotantes vastidos, como los oridamas, 

Y las pálidas niñas de las hondas ojeras 

Y ojos negros, muy negros, como sus cabelleras, 
lban alegremento por aquellos anlunea 

Y en sus almas llevnban llamenntes visiones, 


Y también iba ella, con la vista aubelante 
Buscando no so qué en la sala vibranto 
Quo oyera en otra hors nuestros dulce: agravios, 
Y los falsas promesus do sus granados labios; 
Deslizendo los leves zapatitos de raso 
En la manchada alfombra qne so nizaba à su paso: 
En la alfombra manchada como piel le pantera 
Ó el jardin dondo impera ol kada Primavera, 
Como el ave que busen anhelante su nido 
Ó In fiera que hnyo idel cazador tomido 
Asi andaba mi alma por la sala fastuosa 
Engalonado de oro, de marfil y do rosa. 
De-pués ful eon mi ulma À errar por los jardines 
Queá la brisa ondeaha como un mar de jazmines, 
Y en ini pecho sentia conio ua carto embrleso 
Si m! alma dejaba en las fores su beso: 
Su beso linneo. blanco como tl boro de un lirio, 
Como ol beso de un astro, cual la cern de un cirio, 


Largo ha! coa mi alma de aquel ¡vureo palacio 
Liono de melodia y esplendor de topacio. 
Porque aliù en lo más hondo de la grata encantada 
Citenx ia nea luminosa cascada, 
So; '2 como dos armonins 
Coro dos eabelleras. como dos alegrias. 


Eraesio DIAZ ROMERO. , 


Bacias Aires, 
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EL PENSAMIENTO DẸ AMÉRICA 


DOMINGO F. SARMIENTO 


Era la mitad de an genio, 
. S a TE Grorssc, m 

Llevaba sobre sus espaldas el peso de se- 
tenta años, bién cumplidos, y no desfallecía, 
-no se agostaba; tenía aún la'savia del roble 
secular y todas -las netyiosidades de los es- 
píritus juveniles. Sw muscúlatura vigorosa y 
atlética ng permitía que la cabeza pensado- 
„Ta se éncorvase sobre el pecho, sostenida 
por dos hombros fornidos 4 guisa de colum- 
nas, en que descansara la cúpula de un tem- 
plo... + 

“Cuando se le vefa ardar, con la frente er- 


.| guida, en soberbia actitud á lo Dantón, con 


su balanceo característico, con sus ojos que 
miraban por encima de todas las cabezas, 
los ancianos, los jóvenes y. los niños dirigían 
la vista al bátallador septuagenario, al pu 
«blicista valiente y atrevido; con el mismo 
mesurado respeto y singular admiración con 
que los habitantes de París veian pasar ia 
fantástica silueta'de Teófio Gautier. ó con: 
templaban los Linicos cabellos de Victor 
Hugo. - 

. Sarmiento, á pesar de sus evo! 
sus traspiés y Je s:s goniales e 
des, tha si idad 


ciones, de 
entricida- 
mas o 


ingoia justa, 
izados. 
o de escuela, 


> _ ___ _ >> 
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«3 sembrador, que es lo mismo », fué ele- 
vándose gradualmente á diputado, senador, 
convencional, ministro, gobernador, hasta 
sentarse en el sillón presidencial, -- el esca- 
lón más alto de la República, —tiene tantos 
prismas como facetas un diamante. Un exa. 
men detenido daría tela para largas digre- 
siones. f 
Estadista, pedagogo, literato, sus discur- 
sos en la asamblea constituyente, sus diser- 
taciones en la cátedra, universitaria, sus es- 
critos en la prensa periódica, están marca» 
dos por un sello especial, inconfundible, 


« 
.. 


De un temperamento exaltado, de una 
organización pletórica, cuyos nervios, como 
las olas del mar, no lograban serenarse del 
todo jamás, tuvo en el gobierno períodos 
magníficos, larhpos audaces de hombre de 


estado, en los que lo acompañaba la opinión, | 


y tuvo también sus caídas estrepitosas, de- 
bido á su carácter altanero é irascible, re- 


trocediendo de un salto, con el'mismo fm- | 


petu, el camino trillado, “naciendo de ahí el 


epíteto mordaz de loco y de visionario, apli- ' 


cado ya en otros tiempos d Colón, Lutero, 
y Fulton, que lo trocaron de hiriente y de- 
presivo, en honroso y elevado: Lòs latos co- 
mo Sarmiento, se acabaron por desgracia; y 
los que le calificaron: de`tal, quisierán ha» 
berlo sido como él, para 'oéupar un sitio en” 


la galería de las personalidades eminentes.- 


Su carrera pública, agitada por los vaive- 
nes de una democracia naciente y turbulen= 
ta, propia de los pueblos jóvenes, llenos de 
ardor, de-entusiasmo, y de. gloria, — fué de 
lucha... E ON 
Nacido.en San Juan — provincia fecunda 
en personalidades descollántes; — ¿e-lanzó 
á pintarla con "los «toques violentos de sus 
pinceles de artista, bebiendo sus inspiracio» 
nes en las aúras y en las montañas de aque: 
lla naturaleza agreste, ra . 
. Fruto de su inteligencia y de su observa- 
ción pertínaz, son las numerosas páginas 
descriptivas, históricas y sociales que dise- 
minó en el Facundo y en los Conflictos y Aye 
wmonias de las Razas en América. 


e] 
.. - 


„En medio de una sociedad embrionaria”. 


en un ambiente en que se respiraba lo re- 
fractário; en una zona donde la instrucción 
no tenfa base ni orden, predominando los” 
analfabetos, se incubó el talento de"Sar-. 
miento, talento natural y por ende de un: 
solidez indestructible, coronando en la uni- 
versidad de esta capital sus estudios apenas 
esbozados, E e 

La ruidosa popularidad de Mitre, Rawson 
y Alberdi, resonaba cn la república y oblij- . 
gaba á la emnlación. Sarmiento, consuitan- 
do sus aptitudes, encontróse ċon fuerza y 
resistencia para llegar hasta la mêta: estu- 
dió, consultó, escudriñó y no desmayó, kasta 


O ver realizado el ¡leal que ic dit 
à uchka 


periodismo como una de 
ñladas, sobresalientes y ner 


` No había tema que Sarmiento no tratase: 
ya político, económico, constitucional ó lis 
terario, con argumentación maciza y erudi- 
ción amplia; pero donde se realzaba su fibra 
era en la polémica acre, en la sátira san- 
grienta y en el sarcasmo irónico: hundía al 
adve:safio, clavándole en el blanco de sus 
tiros formidables. > 

Y en ese terreno no hubiera tenido com 
petidores, si su espíritu turbulento no se 
hubiese exaltado ála menor contrariedad, 
hasta degenerar en improperios, desbordán- 
dose en reiteradas ocasiones como los ríos 
al salir de cauce, perdiendo la serenidad y 
la sangre fría que es menester conservar en 


las situaciones difíciles, 
En Valparaíso, adonde huyó perseguido 


¡ por la ferocidad de Rozas, estableció ia es. 


cucla normal de preceptores, y sostuvo en 
El Mercurio campañas políticas y debates 
sobre la sociabilidad chilena, que le ob!iga- 
ron á recurrir á su arsenal de polemi-ta 
para contrarrestar las filípicas agudas que 
le 'endilgaban šus- adversarios, poderosos 
contendores, que nunca faltaron en el dig- 
rismo de aquella náción. , 

. Vuelto aquí, su personalidad :dquirió 
acentuación nacional. . 

Con su propaganda en el estadío de-la- 
prensa, en la tribuna parlamentaria, en los* 
consejos de gobierno, t demolió dictaduras, 
destruyó montoneros'y' aniquiló el càudi- 
llaje indómito y ensoBerhécido, fustigando 
el despútismo con la misma elocuente im- 
petuosidad con que fustigara la iniquidad el 
el inolvidable Sheridan. », (1). e 

“De su gira por. Europa, Chile y Norte_ 
«América dejó uu libro de impresiones de. 
ylaje, curiosas y pintorescas. E 
«En París conoció al republicano Láfaye- ` 
tte; en Santiago al historiador Laétarria, y 
en los Estados Unidos, al educacionista Ho. 
ració Mann, con el que sostuvo relación es» 
crita hasta la muerte, 


a K k aa Rg E $ 
Su obra intelectual es vastísima: inmersa 
“en conjunto y deficiente eri detalle, El Ax, 
cundo, aparecido comò un sol en medio'de 
las producciones de entonces, fué un acon» 
tecimiento para las letras patrias, y ese acon- 
tecimiento puede decirse qué continúa, pues 
.no se hx escrito aún el libro que pueda sus- 

titufrlo, . S 

Tiene los más hermosos cuadros que se 
“han trazado sobre lá naturaleza. argentina y 
: sobre los habitantes y, las costumbres del 


` país, haciendo relucir Ĵa civilización y la bar- 


barie por lòs mágicos golpes de su pluma, 
que á veces fatiga por su exuberante fanta. 
sía, pero que conduce insensiblemente al fin, 
con una sagacidad comparable á la de Víctor 
Hugo, echando mano de recursos que el 
vulgo no percibe, líneas tenues é indecisas, 
que el criterio supericr advierte y 

admirando los res. 
genio i.. 

ta 


| 
| 


todo: en sus visiones del porvenir y hasta 
en sus aciertos proféticos, . 

El pequeño mundo; las imágenes impal- 
pables; los paisajes vaporosds y rutilantes, 
con sus lunas muertas de ten extraño y me- 
lancólico efecto en Lamartine, no han sido 
creados para Sarmiento, que se gozaba en 
el triunfo de las praderas inundadas de sol, 
ten la pompa de la flora tropical y en lo 
vasto de los horizontes sin límites», tocando 
en los extremos de la grandeza real, tenien- 
do las primordiales cualidades de Andrés 
Bello, aventajándolo en la originalidad ra= 
risima de su estilo, que si carecía de la pure- 
za gramatica! del primero, -el más correcto, 
prosista espoñol en América —teníá en came 
bio la consistencia, la elaslicicidad y la fuer. 
za que le faltó á aquél. 


* 
A 


Jeíe de los educacionistas y maestro de 
tres generaciones de argentinos, Sarmiento 
había nacido para enseñar, y enseñó. Todo 
su afán, toda su ambición, acabó por cifrarla 
enese apostolado. 

Sabía decir:- -Bástame la satisfacción del 
deber cumplido, bástame la idea de haber 
podido ser útil en'algo á la juventud estus 
diosas > -* e 

Agradaba' verle en el hogar, rodeado de 
sus nietos que idolatraban.al ¡lustre irbuelo, 
ó en su gabinete atestado de manuscritos, 
de papeles y de libros, escudriñar en los 
manuales didácticos que venían de allende 
el már,' y al hallar algùna innoyacción para 
incorporarla 'Á nuestros textos, la alegría se 
Pintabá En las líneas severas de su rostro, 
` Empapado en las doctrinas filosóficas de 


.|"Locke y Herbert Spencer, que'seguía en sus 


fundamentos, trató de verter en sus produc- 
ciunes, algo más que simples. fantasfas de 
„mero solaz y, lleyadero pasatiempo; él mar- 
chaba' hacia una orilla conocida, tenfa mar- 
cado un rumbo:definido, categórico, concre- 
to; no pretendió abarcarlo todo, camino por 
él que se termina 'sin arribar á náda duras 
dero, . . A 
. “Sus reglas y sus tratados pedagógico, se 
propagaron en las catorce provincias, y su 
‘retrato figura al'lado de los de Rivadavia y 
Moreno, en todas las'eEscuelas y colegios Je 
la república. E A i 
“Las sendas abiertas por' él en nuestra 
teratura naciente, hian creído seguirlas alg... 
nos provistas; que no han hecho sino girar 
en su torno, como pälides satélites abrese- 
dor del disco solar. anagániose en seguida, 
Dor ln exigua Diz da sus rayos mon 


la arena iv. c: 


i 


lejos de debilitarse con la"vejez, continuaba 
desde la Asunción señalando d la Aímérica 
el camino del porvenir, 

De sus postreras páginas literarias escri. 
tas en el Paraguay, adonde se cirigió, en 
busca de climas más propicios para su salud 
quebrantada, y en donde murió, arrancó us. 
ta profecía, que fué la última vibración de 
su pensamiento: 

Es la humanidad una tierra dura é ingras 
Ta que rompe las manos que la cultitan, y cue 
Jo fruto viene tarde, muy tarde. viando el gue 
esparció la semilla ha desaparecido. 


Luis BERISS), 


K——_— uea. 


Á la adorable 


I 


Hiorvo sangre americana 
En tus labios de amapola 
Y erez, nor tu andar, manola 
Y por tus ojoa, sulrana. 

> II 

To vélaptuosa pupila 
Es un derroche de luz, 
Y tu donaire andaluz +. 
Pide un mantón de manila! 


Ñ HI 

El negro`cabello asqmbra 

tu faz radiante y bélla: 
¡Junto al brillo do la estrella 
Siempre hay ux fleco do sombra! 

E ia n Ñ 

` Te gustan-mucho las galas `. 
Que el'cielo ha puesto en las aves; 
¡Tus hombros de curvas sunves 


Córao desean dos alas! pe 


e 

Tanto es mi amor que los 'celos' 
Ya me clavan sus netas; 
Si en tus sueños hay Julictas, 
En los mios hay Otelos! ` 

E y CU 

¿Quién, al ver lindura tanta, 

Poeta no sa ha sentido? 


Bor ti mi pechu es el nido 
De un corazón que to canta 
l ` vIL 

Como là escala de seda 
Del Romeo de tos sueños, $ 
La escala do mis ens 
En tas Falesz 

. vi 

` Y hasta el bello jaéminero, 
Que en tus talcones dese:o ln, 
Sabo una 
A ico 


: y en el mundo entero, las libertades y los” 


; con que 
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ARTIGAS © 


SEÑORAS; SEÑORES: 


Cuando todavía resuenan en los aires las 
voces entusiastas que brotaron de todos los 
ámbitos de la República—-con la misma ese 
pontancidad con que surjicra en el país el 
¿evantamiento colosal de 1811—para acla- 
mar y victorcur la figura ciclopea del ven- 
cedor esciurecido de Las Piedras, en el ani- 


| versnrio neu orable de su natalicio; voces, 


que no consiguieron apagar los formi- 
dables gritus de indignación y de protesta, 
. mundo civilizado condenaba con 
todas las de su alma, la conducta 
del crimin:! cobarde que hundió el pañal 
alevoso e: el corazón del noble Carnat, 
arrancado d la vida en los instantes supre- 
mos, en que trataba de afirmar en su patria 


principios -surgidos de aquella catástrofe 
tremenda que coninoviera el universo todo; 
cuando todavía, repito, no se han extingui- 
do aquellas vocés brotadas al calor del en- 


tusiasmo y el patriotismo más ardiente, que : 


—penettando á través de la' losa que cubre 
el sepulcro sagrado del caudillo—irfan tal 


` vez 4 interrumpir el silencio profundo desu |. 
tumba, haciendo estremecer de entusiasmo: 
. y regocijo sus cenizas verierandas, el pueblo 


de Sari José, que siempre se distiñigué por sù 
ilustración, cútura y patriotismo, celebra 


«hoy ésta simpática fiesta, ton la queat 


mismo tiempo que conmemora el ‘glorioso 
aniyersafio'de la jura de la Constitución de 


* la República, rinde justo homenaje y mere- 


cida veneración al esclarecido fundador de 
la Nacionalidad Oriental, el ilustré general 
don José Gervasio Artigas. -, ; 
.._En medio de este brillante festival, don- 


' de todo es color, luz y. armonfa; donde Ja 


Música, la Poesía'y.la Oratoria ostentan re- 


"presentantes ilustrados, mi pálabra será fa’ 


única sombra que "empañe su vívido res- 


plandor, mi palabra será la nota pálida y. 


sin luz que formará contraste ‘esaltante çon 
las que vibrarán esta, noche deleitándonos 


“con sus suaves y dulces, armonías. Pero no. 
importa! Así como el pincel inteligente se 


sirve de la sombra.para hacer resplándecer 
la-luz: con mayor: intensidad, así también 
mi palabra con sus sombras densas hará 
que parezca más brillante la intensa y viva 
luz que arrojen las demás, .. ` $ 

Dejadme. por lo tanto; que pueda yo 


, también tejer con las flores más “preciadas 


de mi inteligencia juvenil una modesta co. 


rona que, depositada en la tumba gloriosa : 
del caudillo, lleve en todos los pétalos hu.’ 


mildes de:sus flores, un pedazo de mi alma 
entusiasta, que palpita á * del pz- 
triotismo más sincero y ps 


Las Provincias Unidas del Ito de la Pia- 
ta, cua! giganies + o : i 
yh Eats 


-yofué 7d 


coloniaje corruptor, Los rumores del caw- ` 
daloso Plata y del Uruguay undoso, no te- 
nian la virtud de despertarlas de-aquel sue- 
ño. Lor gorgeos armoniosos del ruiseñor. 
americano que habita en la espesura .de la 
selva, y el grito del cóndor altanero que 
roza con sus alas poderosas las nieves de 
las cumbres empinadas de los Andes —con 
los que parecían cantar la hermosa liber- 
tad americana—10 resonuban en sus oídos, 
siempre sordo oda llamado entusiasta, 
á toda voz progresista, d todo grito gene- 
roso! . 
Parecía, si se me permite la frase, que 
dormian el eterno sueño de la muerte! 


Pero de súbito la vieja y agitada Europa 
tiembla y se estremece, 

„Es teatro de un cataclismo formidable, 
de un acontecimiento trascendental que de- 
bfa.marcar una nueva época en la historia, 
que debía tèner universales, proyecciones á 
través del tiempo y del espacio. 

. Surge esplendorosa la imponente" Revo* 
lución Francesa, cuyos dogmas y princi- 


“pios inmortales infuñden el pavor en el áni- 


mo ofuscado de los' monarcas absolutos de 


` la tierra, cuyos tronos encumbrados se con» 


mueveñ y amenazán desplomarse cuando 
llega hastá ellos el fatíico . rumor produci- 
do por la siniestra guillotina al tronchar la 


' cabeza coronada de un monarca que hasta 


entonces se juzgara omnipotente y podero- 
so. Á la faz del orbe entero se reconocen y 
formulan'para siempre, los sagrados. dere- 
chos del hombre, derechos dictados por la 


` razón sobétana, y ante cuya. grandeza y 
«majestad se inclinan reverentes los bárba- 
"ros,tiranos y los audaces opresores de los 


pueblos! . 


eterno de la Historia, encontró eco enw- 
siasta'cn los pechos generosos de los es 
nos del. América del S: * E] DRA! 
lo asi. 
fu +1 


un nu 


DAS > quo e genio 


| 
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` arraincara del fondo sombrío de los mares 


sólo para engerzarla. en la corona triunfal 

g circunda las sienes altivas de la Diosa 
ibertád; fué, por último, la voz de guerra 
que iba á encenderse en todas las colonias 

- cansadas de soportar el peso abrumador de 
la oprobiosa esclavitud y el despotismo 
infamante, y que no debiera apagarse has 
ta tanto no luciera en su hermoso cielo 
azul el Sol dorado de la libertad que refle- 
jaría sus rayos soberanos sobre la frente al- 
tiva de los hijos de la América, en cuyos 
semblantes brillarían el regocijo y la ale. 
gría al contemplar, después de lucha gigan- 
tesca y cruentos sacrificios, la realización 
completa de sus aspiraciones levantadas é 
ideales generosos! 

Desde entonces todos rivalizan en perse- 
verancia inquebrantable, en espartana ab- 
negación, y en actos gloriosos de heroísmo, 
por obtener el triunfo completo y definiti- 
vo de los principios fecundos de la Revo- 
lución que abría á todos los pueblos de la 
América nuevos rumbos y nuevos horizon. 
tes dilatados. Balcarce se inmortaliza con 
la batalla gloriosa de Suipacha, que tuvo 
tan hermosas consecuencias, y que fué la 
primera palma, el laurel primero' que,coro- 
nó las armas revolucionarias! Belgrano, ex 
las rientes márgenes del Juramento, jura so- 
lemnemente lá hermosa bandera de los co- 
lores del cielo, bajo cuyos anchoa pliegues 
se arrodillára humilde la Victoria, en lasjor- 
nadas inmortales de Salta y Tucumán? Bo- 
livar; en el Norte, lucho, desplegando las 

* fuerzas de un titán, por la reaiización defi. 
nitiva de los ideales luminosos de aquella 
revolución famosa en los ana es de la histo. 
ria! San Martín, el inmortal, después de 

,£ brindar por la primera bala ¿ue se arros 


“jó drl otro lado de los-Andes contra los opre= 


seres de` Chile + emprende. la gigantesca 


empresa de trasmontar-el Ande altivo, en.” 


cuyas miieves dejara su nombre: glorioso es- 
culpido para siempre, y va arrogante á Li- 
ma, á clavar el pendón celeste y «blanco en 
las almenas empinadas del castillo en don- 
de poco antes el tirano se creyera omnipo- 
'ténte y poderoso! . - ` 

. Yenla márgen izquierda del Uruguay. 
undoso, que tantas veces le viera atravesar, 
también combate cual bravo atleta nuestro 
caudillo altanero, que, como lo dijo 'el poe- 


. ta, ostentaba .e el orgullo del cóndor enla: 
frente », por los santos ideales de la Revo:. 
: lución, sonriéndole el'sol de la victoria'en - 


la santa jornada de Las Piedras, la segunda 
palma, el laurel segundo, tan glorioso como 


el de Suipacha, que ciñó la frente, de los' 


heroicos:próceres de Mayo; y que hizo re- 
nacer la hermos2 luz ce la espéranza en los 
espíritus abatidos por e. desaliento y el 
desmayo! 

aba que acréditara Artigas el título 
o dż vencedor de Las Picdras- para 
e le abrosen de par en par! 
lo de la i 
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en la historia, de que el imperio de la men- 
tira y la calumnia.es completamente pasa- 
jero y transitorio, y que más tarde ó más 
temprano es reemplazado por el reinado 
definitivo y permanente de la razón y la 
verdad. 

Ayer, cuando la pasión extraviaba todos 
los espíritus, el esclarecido patriarca de los 
orientales era el blanco donde se clavaban 
los dardos acerados de la calumnia destruc- 
tora; se le llamaba, el caudillo sanguinario, 
pero hoy, cuando la luz radiante de la ver- 
dad se abre camino en todas partes, su re- 
habilitación se impone, y brillan sus virtu. 
tudes, y sus glorias resplandecen, y la gra» 
titud nacional le decreta la apnteósis, le le- 
vanta en alto y glorioso pedestal, y perpe» 
túa eternamente su memoria veneranda en 
elrmármol y en el bronce! 

Artigas, digan lo que quieran los que se 
empeñan en tergiversar los hechos y oscu- 
recer su gloria, se nos aparece siempre ma+ 
jestuoso, siempre imponente y siempre 
grande! En él se encarnaban ideas lumino- A 
sas que debían decidir de los destinos y del * 
porvenir de los heroicos pueblos bañados 
por las aguas cristalinas del Uruguay y el 
Plata caudaloso. : T 

Grande te presenta Artigas acáudillando 
aquellas furiosas montonéras que también 
tenían que cumplir su misión en'la historia,” 
como los bárbaros que 'invadierán él'cadu. 
co Imperio Romano, y cuyos potros indómi- 
tos dejaron estampadas sus “huellas imbo- | 
rrábles en nuestras cuchillas y nuestros ce- : 
rros, y en cuyas banderolas 'se íriscribieron 
las hermosas ideas federales; grande se pre- , 
senta Artigas, salvando en €l. Plata la bri- 
llante democracia, gomio diċé el doctor: Juan * 
Carlos Gomez, uno de sus más terribles ad- 
versariós, nacido én nuestro, suelo; grande ` 
se' presenta Artigas; desplegando. uña 'per- : 
severancia inquebrahtable-y un herolsmo' 


sobrehumano, á pesár de sus derrotas, de , 


` eù medió de läs cuales, cual Huevo Fénix, 


se levantaba más altivo y más furioso á aco-- 


„meter de nuevo al enemigo - formidable; 


grande se presenta Artigas. en aquella “fa: 
mosa peregrinación hasta el Ayul, seguido 
de todo un pueblo que admiraba en él-la 
resplandeciente imagen de la Patria; gran». 
de se presenta Artigas luchando como. un 
bravo por la autónomía y los „derechos . de 


“la Provincia Oriental; contra porteños, es- 
“pañoles y portugueses; grande se- presenta 


Artigas cuando en “momentos angustiosos 
brotan de sus lábios aquellas pálabras que * 


„todos recuerdan con admiración y con asom. A 


bro: + No vendéré el.rico patrimonio de 
los orientales al bajo precio de la necesi- 
dad! »- $ 


Señorés: adviérto recién que estoy 

sando de vuestra generosa’ indelgencia, 
y voy por tal motivo á. abandonar la titi- H 
na, no sin antes pediros que en-el monu-- ] 
mento que se alzará altivo en el centto dé i 


una Je nuestras plazas, para, perpetuar 
a de! faidadzy E 


q: 
raciones de todo pueblo culto 


Que eran ayer'como mansión que 


t Deseo que los orientales sean tan ¡ilustran ' 
dos como valientes.» E 
He dicho. 


Haraisio O, NÚÑEZ, 


IDEA VULGAR 


Hay tanto de estulticia en ol podante 
Que de sabio blaxons, 
Cuanto de sabio en su concepto nbona 
El que es, y lo confiesa, un ignorante. 


Ja modestia ennltece ~ 
El mérito molinno; 


Pero la presunción empe neñece 
Yoda virtud del hombre nervio y vano, 


Primo COSTO. 


VIA CRUCIS 


Cubre negro cyespón desventivado, 
Cual simbolo luctuoso, 
Al Sol inmacalado 
Del fulgurante lábaro glorioso, 
* Lloran las tiernas liras 
Con funerarios, trémnlos plañidos, 


` Brotando clamorcsos de sus cuerdas, 


Rau iales desmayadoa, los g 
Brilla eUléjano cielo 
Como azaroso túnica sangrien::; 
El inválido suelo . 

"Tiránica sacude la tormenta, - 
~> ++ Y él úruéno Magelante, 

Como una bomba, colosal, revienta, 

: Sobré las verdes lomas 


Cual tálamo de flores y dé aroma 
5 Se elza la cruz dormida 
Anuntiando, cnal sombra dolorida, 
El sitio de los féretros, las tambas, 

pl - Y A ratos, BONOXO30, 
Heraldo frémnulante de ln muerto, 
interrumpe fatídico el silencio 

El sordo rebramar de la contienda 
El áspero fragor de la Latalln; 
“Y el grito qua volcánica 


II 
¿ue luchan, allá, sobre ] 
Que cuando el Sol" 
5." isan cual mares'rumorc» >. 
“Que extienden sus rih 
Desde los altos mo:.! 
el tronante :lólago in”. 
Buscando 
A 


conturer - 


Girón, resplandeciente de la gloria, 
Morder hicieron, inclitos centauros 
El polvo «brumador de la derrota. 
Donde vagan de nocha, 
Como seres del mundo del misterio, 
Cual fantasmas del tristo cementerio, 
Espectros legendarios, 
Lns sombras sacrosantas 
De Artigas, do Rivera y Lavalleja, 
Donde é ratos reviven, 
Cual rugidos de lucha de colosas, 
Las voces maldicivutes 
Que surgieron, apóstrofes ruidosos, 
Del pocho de los bravos combatientes, 
Y donde brama, nuncio de agonia, 
Al entonar su cántico agorero 
Que retumba en la cúspide sonibría, 
Cual hálito gigáutico, el pampero. + 
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¡Y luchan entro hermanos! 
El plomo fuatricida, 
Clamor de la catástrofe suicida, 
Cual chispa centellanto 
Que baja, que destroza y que fulgura, 
Quemando deliraute 
Con ¿sculo de fuego la llanura, 
Treucha, letal; la.mísera"existencia 
De los valientes hijos 
De mi animosa, dolorida patria; 
Que contempla los lúgubres combates 
Vertivado do sus ojos,—que parecen * 
Estrellas fulgurantes, 
Cuva luz apagaran envidiósas, 
Arcángeles dacrilegos, las nubos,—. 
El Hanto de los dioses; , ` 
y sus pies vacilahtes 
Se divisa, simbólico, el escudo, ' 
Mavchitos como florés' espirantes 
Los laureles radiantes;. 
Y en su mano nerviosa 
Con relojes dá Jábregos incendios, `: - 
x * Sinlestra reverbera, 
iada con la sangro generosa, 
ra celeste y filgida bandera. 
Iv”. 
«La guerra'quo en otrora, 
* En los trágicos tiempos 
Que cual mistica ofrenda 
-Oculta soñadora la leyenda, — * Ž 
Cuandó el hombre salvaja despertaba + 
Ys Al fruclifero besó ¿ 
Do'las auras benditas del Trogreso, 
. „ Fué Iluminar fecundo . 
Que.al extender sus rayos bienhechores 
Pur Jos campos de muerte y de dolores, 
i ció la evolución del mundo: 
Depurando las razas 


yr 


En la fragua de horribles hecatomh 
y 


forjar comio rígido Vulcano, * 
rojizo fulgor del firmamento, 
ocular y rústico cimiento 

De las viejas naciones, 
Es hoy asolador del universo, 
` Retrógado maldito, 
€ iyo horror el espiritu dispensa ` 
1n solo el combatir por la defens: 
^a tirano más duro y excerabto 
lider: bandos enn. 


hag:40. 


HOMICIDIO Y LESIONES CORPORALES 


«humana ó no, es decir, a 
(aceites) se buscaba con esta investigación 
establecer si habían sido £ 
td para 
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Baje, Señor, el genio bondadoso 

Quo suaviza, inefrblo, las pasiones 
Á detener el brazo, 

Estrechando á los yertos corazones 
En fraternal abrazo, 

Y å despertar el muerto patriotismo 
Atleta aletargado, ` 

Quo salve, presuroso, del abismo 

Á la cándida ungida de la gloria! 

la tierra adorada! 
Å la patria marcial de la victoria! 


Josk SALGADO, 


KA É— e uM 


TRES EDADES 


Á Guemán Dupáni y Zas. 


Inspiraste pasión á un libertino 
con tus éncántos ó infantil donaire 
y la pureza de tu sér divino, 
en la feliz edad quo no se olvida, 
la edad feliz en 14 que todo es nire 
en el jardín risucño le la vida. 
- Fuiste más tardo ri ilusión querido 
y` mis ansias cediste, y å mi ruego, 
en la“edad bella en la que tódo cs fuego 
en el huerta fecundo do ln vida. 
- Obedecieñido'á tu fatal destino, 
-vuelves Aser pasión de un libertino, 
. Xoy;'que ya no eres planta florecida, 
y bi una estrella pálida en el cielo, 


en In edad triste en la que todo es hielo 


en la Hanura estéril de la vida. 


MEDICINA LEGAL 


( Continuación ) 


u`. 


+ Cuestiones periciales, —1.—Es muy difícil 
hater una lista de todas, las cuestiones que 
pueden presentarse á los peritos en los ca- 
„sos de homicidio y lesiones traumáticas, por 
tratarse de cuestiones muy diversas y raras; 
con más el aditamento dè que de cuándo en 
Cuando se presentan algunas nuevas. En co- 
rroboración de esto último se'citó en cláse 
el siguiente caso que había aparecido publi- 
cado eñ los cAnáles de Medicina Legal»; 
revista francesa: — Habiéndose preguntado 
Á lós peritos que detérminasen si 
chas de grasa que existían en las ropas de 
unas personas carbonizada 


facilitar. J> 


'Orro Micver CION. 


man= 


S, eran de grasa 
imal ó vegetal 


se pueden formular muchas cuestiones ge» 
nerales, queson pertinentes á ciertas casos, 
y útiles siempre, con objeto-de hacer un es- 
tudio rápido de ellas. En lo tocante á las le- 
siones, la cuestión más importante estriba 
~ en determinar si un sujeto ofrece una ó más 
lesiones; y este examen debe practicarse 
siempre (por más que el juez tiene conoci- 
miento de que el individuo las presenta), 
pues la respuesta afirmativa de los peritos 
es necesaria, entre otros motivos, para que 
se pueda asentar constancia de su existen. 
cia en el proceso. Otra cuestión se presen: 
taría en el caso de preguntar á los peritos 
si una persona lesionada podrá ser objeto 
de ciertas interrogaciones, ó si puede ser 
trasladada de un lugar á otro." Lo primero, 
buscado con objeto de aclarar el punto du- 
doso que se presenta, se impone, desde que 
se desea saber si las lesiones han perturba- 
| do su inteligencia hasta el punto de que no 
pueda contestar cuerdamente lo que el juez 
le pregunta; lo segundo, es necesario deter. 
minarlo, pues la traslación puede acarrear 
serio peligro para la salud del sujeto. Esta 
segunda cuestión consiste, pues, en deter. 
minar si el agredido se encuentra en estado 
de prestar declaración ú de ser trasladado á 
otro paraje, E 
Generalmente lo más importante 'no es 
determinar la existencia” ó no existencia de 
las lesiones, debido á que éstas están de ma 
nifiesto, Lo qüe interesa más es la investi- 
: gación del ó de los objetos que han producido 
«las lesiones, Ésta constituye la tercera cues: 
E: o, T : 
`. Ante todo, empezaremos por dar algunas 
definiciónes que ayudan siempre mucho el 
estudio de estas. cuestiones y 'otras análo. 
gas.. Lesión, es todo vestigio físico, dejado 
en el cuerpo del agredido por. un agente 
traumático, Y se dice traumático porque un 
veneno podría ocasionar lesiones, y, sin em- 
bargo; no estaría comprendido en este caso. 
La hervida supone la separación de los teji- 
dos, mieritras qué la lesión no implica nece- 
sariamíente la ¿fusión de sangre. "Lesión, es 
una voz genérica; la herida, específica; todas 
las heridas son lesiones, pro no todas las 
lesiones son heridas, ma 
: Algunos decían'que las lesiones eran los 
vestigios dejados por las armas, entendién- 
dose por arnas todos' los utensilios que 
pueden usarse pata atentar contra la vida 
de ima persona. Sin embargo, èn esta deñ. 
nición se comprende algo más que lo que 
` se debe considerar por armàs, pu 
tillo, una silla, entrarían en esta 
pór cuanto con ellos se puede a 
vida de las personas. Tumbi 
es arma todo utensilio exp 
nado á atentar contr; 
nas; En general, e É 
uteusillo que se use pati: 
uida, > ; 
La determinación ' 
hon 


Apesar de esta diversidad de cusationes, 
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por sf, directamente, para producir sus efec- 
tos; las de fuego, á distancia, por los pro- 
yectiles que despiden, siendo el arma, una 
máquina, y el proyectil, el agente de la 
muerte, Esta clasificación es clarísima, y, 
sin embargo, podría por su misma claridad, 
traer confusión; así, p. ej. el arco y la hon- 


` da, que no son armas de fuego, obran, sin 
. embargo, de una manera indirecta. Afortu»- 


nadamegte, como estas armas están en des» 
uso y van desapareciendo, aunque oscurez- 
can la clasificación, ésta se puede admitir, 
porque no' se presentará esa confusión, dado 
que rarísima vez podría originarse. 

IL.-- Armas blancas. — Las armas blancas 
se dividen según el modo de actuar en: cor- 
tantes, punzantes, contundentes, dilaceran- 
tes y mixtas; siendo estas últimas, las que 
actúan de diversos modos, pudienda ser 
punzo -= cortantes, perforo «Cortantes, corto- 
contundentes. Así, un hacha, que actúa por 
el filo, y se puede usar como maza, es un 
arma corto-contundente. 

Son armas perforantes, las que actúan 
por una extremidad aguda, Son cortantes, 
las que actúan por una línea muy aproxima. 
da á una recta, separando los tejidos, En las 
contundentes y dislacerantes, la fuerza se ápli- 
ca por una superficie, uniendo los tejidos en 
las primeras, p. ej, un garrotazo, y separán- 
dolos en las segundas, En las contundentes, 
la fuerza es centrípeta; en las distacerantes, 
centrifuga, p. ej, un mordisco, La diferen» 
cia estriba, pues, en la manera como se apli- 
ca la fuerza. E 

Bajo el punto de vista quirúrgico, las for- 
mas de las heridas y el estudio de las armas 
que las han ozasionado, no tiene' importan» 
cia, pues la misión del cirujano es curar. 
Ahora, para el médico forense su estudio es- 
esencial, A > a 

a.) Las armas.perforantes; como dijimos, 
actúan por la putita, separando los tejidos, 
sin distribuirlos. Las heridás que ocasionan 
bajo el punto de vista médico-lega), son de 
gran importancia, presentándose á veces el 
caso de que una herida pequeña, de poca 


profundidad, reviste sin embargo suma grà- ` 


vedad, como sucéde 'en las heridas ocasio- 
nadas. con un eátileto, f : 

Las heridas causadas por, armas ,perfos 
rantes, no recuerdan la forma del arma, aune 
que puedan asemejarse; y estó es débido á. 
que, como no cortan, sino que simplemente 
separan los tejidos, resulta que las heridas 
son lineales y río cilíndricas, Al herir el ar- 
ma separa las fibras musculares y cuando se 
saca el arma del cuerpo, vuelven á juntarse, 
toma:do una dirección caprichosa, que es 
la de ias fibras en su posición primitiva. 

Más aún, esta clasé de heridas variarán, 
siguiendo la dirccción de las” fibras’ muscu- 
lares; si éstas son horizontales, serán hori- 
zon:ales;si verticales, deesta misma clase, 
Guibert trae la figura de un feto acribie 
lado de heriias hechas por armas de esta 

E nfor ferentes, lo mis: 
c arriba para 


i parte x . 
Generaimente estus heridas presentan un 


trayecto mayor que la longitud del arma, y 
así, se han visto heridasde 15 centimetros 
hechas por un arma que solo tenía 10, de- 
'biéndose esto á la más ó menos compresión 
de los tejidos. Si estos están comprimidos 
la herida tiene la misma longitud del arma, 
pero en cuanto vuelven los tejidos 4 su po- 
sición natural, el arma entra inás fácilmen- 
te y las heridas resaltan más largas que el 
arma empleada, llegando á tener un trayec= 
to de quince ó máa centímetros. 

Acontece á veces que una herida con una 
sola abertura de entrada, presenta sin em- 
bargo diversos trayectos en los tejidos. Esto 
se puede explicar así: un individuo acomete 
¿otro y lo hiere una sola vez, introduciendo 
el arma en su cuerpo; después, sin sacarla 
del todo, la retira algo drjando una parte 
de ella adentro de la herida Lu este estado 
se la hace entrar del todo de nuevo, pero 
en lugar de seguir la direccion de antes, se 
desvía elarma á uno ó mas lados, presen- 

¡ tandose así el caso de una sola abertura con 
¡ varios trayectos. EIS . 

. 6,).Las lesiones producidas por las AR- 
"MAS GURTANTES són ocasionadas por un 
¡ instrumento que tenga filo, que actúe. por: 
una línea, separando los tejidos; diremos 
¡aquí de paso, que las distintas maneras de 
obrar las armàs, las asimilamos: á :un punto 
si son producidas por arma punzante; á una’ 
línea, st por armas cortantes; á una' supers 
. ficie, si por contundentes; y esto, con el solo. 
¡ fin de ayudar la memoria, sin pretender que . 

.esas desighaciones, expresen dé una mane» 
ra acabada la formà de las'armas que han 
servido de agentes en las lesiones. Ki 
* ` Tratándose de las heridas por armas cor- 

tantes, puede someterze á los peritos la de» . 
~ terminación dela longitud de las “heridas” 

y como segunda cuestión, la investigación 
. de la dirección de las' mismas. Esta segunda. 

cuestión, tiene más importancia de lo que á 

primera vista parece, pues. su resolución * 

lleva á distinguir ‘en, algunos casos un ho- 

micidio de un suicidio, como se vela, Su- 
Póngase que se encuentra á una persona de, * 


gollada y establece por los péritos que la:| 


herida empieza del: lado izquierdo conclu- 
yendo su extremidad en la derecha. Esta 
herida puede ser el efecto de una lesión 
pon por el.niismo sujeto, pues las 
eridas que se ocasionan los suicidios en el 
cuello tienen esa dirección especial Ahora, 
Supóngase el cáso contrario, es decir, el que 
lá herida vaya de derécha á izquierda del” 
"cuello, Esto hará suporier que la lesión: ha: 
sido producida por una persona distinta de- 
la que esla víctima, pues, á no ser que el: 
suicida sea zurdo, la herida seguirá la direc- 
ción ds- izquierda á 'derecha.— Como se vé; 
estas Son cuestiones importantes, si bien ad- 
vertiremos aquí de paso, que la resolución 
de ellas, no es tan fácil como parecería å 
Primera vísta. Sin embargo de ello, es cone 
veniente proponerias á los perit 
en algunos puzle ser posible sa 
randas 


tal. Todo depende de la dirección del çor 
te: si éste es paralelo al eje de la parte val 
nerada y sigue paralelamente al eje de los 
tejidos, la separación será pequeña; sl, por 
el contrario el corte es trasversal d los tejie 
dos, tendría que ser por necesidad grande. 

Las heridas producidas por estas armas 
son casi siempre mortales, pues interesan 
venas, y arterias, cortándolas; lo que no su. 
cede con las debidas álas armas perfortan- 
tes que resbalan por lo general al encontrar 
una vena ó arteria, sin interesarlas. Las ar. 
mas cortantes son bravas, no se deslizan, y 
praducen hemorrajias al cortar los vasos. 
Sin embargo, pueden revestir el carácter de 
leyes, como lo son cuando afectan la cavidad 
abdominal y otros órganos análogos de 
gran movilidad, pues en Otros casos, no siem- 
pre son mortales, Asi se citó en clase el caso 
de una persona que recibió una herida de 


¡ €sa' naturaleza en el estómago la cual fué 


consideradaF$8? dos ó tres médicos y por 

el Dr, Regules y otro como leve, fundándo. 
' se estos últimos, en queno había habido 
vómitos de sangre, nisalida de alimentos 
por la herida. Este pronóstico se cumplió 
pues d los pocos dias quedó buena y sana, 
la persona herida. La herida de Carnot fué 
mortal, dice el catedrático del aula, por la 
"naturaleza propia del órgano lesionado, el 
hígado, que es una viscera fija y por la he- 
morrajía traumática-hepática que sobrevino. 

Si-la herida. la hubicra recibido algo más 
abajo, en el abdómen, no hubiera sido de 
consecuencias: . : 

- €) Las heridas por árvias contundentes, 
“son las producidas por ùn agente que ac» 
túa sobre una superficie, juntando los teji- 
dos; es una fuerza .de acción centrípeta, 


brevenidas á consecuencia de un garrotazo, 

„un puñetazo, una topada. En esta clase de 
lesiones pueden: producirsé heridas y tam- 
bien puede no haberlas. Así es que en el 
dictamen puede no hacerse referencia á las 
heridas, . i 

. En este lugar, conviene estudiar la equi. 
mosis, la cual no es otra cosa que lu que 
vulgarmente se "denomina con el nombre 
de moretones, SNE AGENTES 
. Sucede con frecuencia que la formia de la 
equímosis denuncia Ja forma del. agente 
productor de la lesión. Así, p. e. si proviene 

, de una patada de caballo y sobre todo si éste 
está herrado, la forma del moreton será el 
de ina herradura; mientras que dejará ia 
. forma de una línea, sí ha sido producida 
por un cuerpo filiforme, como un látigo. La 
extensión del: equiriosis es en general ma. 
‘yor que la -del-cuespo que la-produjo, 

El equímosis, que no es mas que sangre 
extravasada, aparece (dato debe tenerse 
en cuenta) después de var i 
conviene sea tomado en c 

„el Juez, por la 12235 siz 
el caso que una pors 


oro p 
cia de una ez 
tencia del golpe, 


que denuncio la exis- 
El Juez á primera vista 


mientras que en las distácerantes es centri- - 
|; fuga: De esta clase de lerigas serían las sos 


podría sospechar: ó ya que el primer perito 
no reconoció bien ó que lo ha engañado 
pues no ha dado cuenta de las señales que 
el perito posterior ha constatado. Sin em- 
bargo, esto se esplica, porque como ya se 
ha dicho, et equímosis no aparece inme- 
diatamente de la contusion ó golpe. 

Puede aparecer el equímosis del lado 
opuesto de aquel donde se hizo la contu- 
sión, es decir, por contragolpe. Ejemplo: 
está un individno cerca de una pared, recibe 
un trompazo en la cara y choca con el otro 
lado de la cara en la pared, etc. 

Estos equímosis ofrecen coloraciones y 
son debidas 4 las transformaciones que su- 
fre la sangre antes de ser absorvida, pues los 
globulos sanguíneos se descomponen en 
pigmento, en parte amorfo y en parte cris- 
talizado. Algunos esquímosis no cambian 
sin embargo, de cúlor, cómo sucede con los 
de la conjuntiva; y esto se debe, á que como 
ella es una membrana tan ténue, tan. fina, 
la sangre estravasada en ella, está, en con- 
tacto con el oxfgeno del aire, y al oxige: 
narse adquiere cseícolor perinanente, Hay 
que tener en cuenta que las mujeres, los ni- 
ños y los viejos tienen suma facilidad para 
la adquisición de moretones, debido á la: 
estructura delicada de su piel; bastando 
optímirselas suavemente para que salga un 
equímosis. Pao AE 

Las lesiones por armas contundentes sue- 
len á veces presentar, poca. importancia os- 
tensible y, á pesar de ello; producir desga- 
rros internos incompatibles con:la vida; des: 
gargos de resultados fatales por el destrozo - 
de tas vísceras blandas, como el pulmón, 
híglado, estómago, ete.. * 0, E 

A propósito de las contusiones. sucede 
una cosa curiosa y que sin embargo no tie-. 
ne nada de anómala. Este hecho es el: de 
que se produzca la muerte sin lesiones vi: 
sibies. Á estos casos de muertés:'se les Ha- 
mal sertes por inhibición y son de suma im- 
portancia para. la Medicina Legal. Ss en-. 
tiende por muerte por inhibición la-supre- 
sion de una funcion por accion refleja, ès de> 
cir, inconscientemente: Estos casos soir inuy 
raros; sin embargo, se citan algunos por los 
autores, como ser el de aquella persona que 
encontráudosé en ura fiesta en compañía ` 
dé otras, tuvo un altercado con un sujeto, 
recibiendo una patada en el vientre, la que 
le ocasionó una muerte instantánea. Veri- 
ficada la autopsia solo se le encontró..una 
Pequeña equimosis del tamaño de uña len- * 
teja en' los intestinos, muriendo á conse. 
cuencia de la sespension dẹ la funcion cir- 
culatoria ó respiratória. Hay ciertas řejio- 
nes que son muy delicadas para los golpės: 
en el hombre el cuello y el estómago y en 
las mujeres, además, el útero, "0. 

Los casos de muerté por inhibición pue» 
den con frecuencia despistar al más lince, 
Así, p. éj, å un individuo se le dá un golpe” 
ex el cuello y muere, colgándoseje en segui- 
da de'un árhol para aparentar la extrangu» 
lación, Como en este caso no puede haber 
explicánd: 


i 
1 


tes como detalles; tales son: la conmoción, la 
congestión y la confusión, La conmoción ó 
estremecimiento es el sacudimiento del ór- 
gano sin destrozo, lo que produce un aplas. 
tamiento y sus efectos varían según la fuer- 
za del golpe. Puede suceder que una perso- 
na después de recibir-una lesión se encuen- 
tre acometida del delirio traumático que en 
definitiva no es más que locura; si comete 
algún delito ¿atenuaría el delirio su respon» ` 
sabilidad? Supóngase el caso siguiente: un 
individuo agrede á otro, se traba en lucha 
con él y le dá la muerte, pero no sin que 
antes reciba un buen garrotazo, p. ej, que 
le produzca el delirio traumático, En este 
caso, podría dudarse de si esa locura, que 
es debida única y exclusivamente á la lesión 
traumática recibida, existía antes de la lu- 
cha, lo que podría traer la consecuencia de 
eximir de responsablidad .á un individuo 
realmente culpable de homicidio. En los 
` bárrachos es común este delirio después de 
la contusión y aún mismo después de una 
operación, la cual no es más que una lesión 
traumática. A EA 

` Tratándose de lesiones contundentes se 
dá 4'veces con el agente productor de ellas, 
miéntras que otras ocasiones, cuando esto 
nó es posible, se sacá su forma por la forma 
de la lesión ó por otras circunstancias. `, 

* d.) Las lesiones por armas dilacerarites, 
„Son las producidas por. pinza3,'por mordiz-" 
“coñes, por las manos, etc., siendo este últi. 
mo medio poco frecuente, Generalmente las 
armas dilacerantes:són empleadas por las 
mujeres, pues es' muy raro el hombré que 
«vaya á acometer á otro con.las uñas ú otfos 
instrumentos ariálogos, Se.cuentan casos de 
.mujéres que han arrancado con lis manos 
los, testículos á los hombres. El dolor que 
~“ produteñ éstos desgarros es insifrible, has- 
ta producir convulsiones horribles, os 
Poco hay que decir. sobre esta clase de 
“lesiones, las cuales ŝon por 'atra.parte raras, 
proviniendo más bien de actidentes, de 
eventualidades y no de la acción directa del 
.hombre. Los desgarros pueden ser frecnen- 
„tes en las fábricas, en que una máquina le 
. Ieva la mano á un obrero al menor descui. 
* do ó en otras tircunstañcias análogas, Para 
.evitárlos se toma la precaución de “adoptar 
, €n estos cásos ropas de poco vuelo, mangas 
. angostas, pero corto, etc, impidiendo así 
que una maquina los agárre y destroze, 
La forma de estas heridas es irregular y 
su extensión varía según el instrumento y 
«la violencia con que ete actúa. * 

Vil —Ármas de fuego. —En estas el arma, 
es el medio; lá fuerza está dada por la es- 
pánsión de la pólvora, mientras que en las- 
blancas la fuerza la dá el brazo, La pólvora, 
cuerpo sólido, al inflamarse y pasar al esta- 
do de gas, aumenta conisiderablemente de 
volúmen, desarrollandó una fuerza de ex- 

« pansión inmensa, dando salida al proyecti!, 
el cual actúa como un agente contundente, 
magullando y destruyend: ¿os regi 
encuentra á su paso. 

Las cuestiones á estudio jel perito en es- 
ta clase de armas, sec: el agh ùra de ¿too 


e 


sados por ia b y para el medico forense 


saber si el proyectil ha'sido grande $'chico,, 


al se ha disparado cl'arma á quema. rápa $. 


á distancia y cual es el agujero de estrada *: 


y cual el de salida, EOS 
¿Los peritos podían determinar la dis. 
tancia á que se ha hecho el tirof Pueden 
hacerlo, aunque no muy bien. Lo que si se 
Puede precisar es si el tiro ha sido á šora 
de jarro, entendiéndose por tal el dispara- 
do tan cerca qne pueda quemar las ropas, 
En estos disparos á quemar ropa obran los 
agentes siguientes: 1. la fuerza espansiva; 
2° los gases; 3.* la pólvora que no arde; y 
4° la llama. Por esto, se puede distinguir el 
tiro á boca de jarro del á distancia: en el 
primero, se encontrará vestijios de los cua- 
tro agentes anunciados, mientras que en el 
segundo, solo se verá el agujero del proyec- 
til. En el á boca de jarro, los granos de pól- 
vora emegrecen la piel y se incrustan en 
ella, produciendo un verdadero tatuaje, tas 
tuaje que persiste por ser insoluble el care 
bóu que contiene la pólvora; encontrándo.+ 
se además una mancha rodeando la herida 
y la cual es producida por los gases que se 


i i 
: han cesarrollado y tiznado la piel al ene 


friarse, mancha que puede sacarse fácil. 
mente, ya por el frotamiento ó por el la- 
vado; y por último, se podrian hallar cabe- 


: llos Ó ropas quemadas debido á la llama. 


. Los vestidos pueden modificar en algo la 


-forma del: agujero, sin'queellos impidan, sin 
- embargo, que á través de ellos pasen los 
“granos ñe pólvora que no se han quemado 


en el tiro á quema ropa; ` 

‘El'estudio de las ropas del herido es im- 
portante tratándose de heridas en “general 
por las modificaciones que producen, Puede 
darse el caso, p. ej..de que una arma blanca 


haya atravesado las ropas de tal modo que 
“no cóiricidan en la dirección la del saco con 
«la del chaleco, por haber sido inferida pa- 


ralelamente al cuerpo y resbalado, Dado el 
caso práctico, la herida del saco estaría mas 
atrás'que lafdel chaleco, Se citó en clase el 
caso siguiente:»se hirió á una persona en el 
estómago y el diagnóstico era dudoso; unos 
opinaban que se trataba de algo muy, gra. 
ve, mientras el Dr; Regules sostuvo lo con- 
trario, corroborándose esta última opinión 
con el exámen de las ropas, que indicaban 
que la herida no podía ser profunda por ha- 
ber estado el arma muy inclinada, siguien- 
do una dirección casi paralela a! cuerpo: la 


: herida del saco y la del chaleco no coinci- 


dfan >. : ; 
Las heridaspor armas de fuégo desgar- 
ran las ropas. Sin embargo, es un caso muy 
curioso'en las'heridas de esta clase el hecho 
de que se puede" encontrar uña herida sin 
que se desgarren las ropas y sin la presen- 
cia del proyectil. Esto puede suceder cuan- 
do viene el proyettil con poca fuerza y. sin 
somper los vestidos, pega contra ia ropa, 
produciendo una herida. La topa entra en 
la herida y con ella la bala y al desnudarse 
el herido cae la bala al suelo. no quedando 
vestigio alguno en los vestidos: pudiendo 
esto último enga 


esta en la poca fuerza del proyectil que no 
ie per pasase el paño. 
Con un solo proyectil puede haber varias 


heridas Ó sea varios. agujeros de entrada y 
~ salida, Y esto se. explica así: una bala qué 
atraviesa, p. ej. la parte blanda de un brazo, 
sin interesar el hueso, pasa por el tórax, sa- 
liendo de él y perforando el otro brato; y 
así, se tienen de esta manera sels agujeros 


"ton un solo proyectil, tres de entrada y tres 


de salida, 
¿Se puedé determinar cuál es el agujero 
de entrada? Cuando el disparo se ha hecho 


.* á distancia, el agujero de entrada no tiene 


Caracteres distintivos, no tiene cualidades 

` precisas, Sin embargo, se creyó en otros 
tiempos y fué sostenido por Devergié y 
otros, que el orificio de entrada era más pe- 
queño que el de salida, teniendo sus bordes 
para adentro; pero se ha comprobado que 
esto no es cierto, pues puede haber orificios 
de entrada iguales y aún más grandes que 
los de salida, y los bordes tenerios hacia 
afuera. 


Josi FERRANDO Y OLAONDO. 
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NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 


CURSO EXPOSITIVO DE PsIVULOGÍA ELEMENTAL 
PoR C. s Vaz FERREIRA, 'C. y 
1er, AS : 


CA. DE Dorsal 


T l vol. cn 
8.9, tena. j 


El inteligente bachiller Carlos Váz Pe- 


rreira ha publicado últimamente una obrà 
filosófica destinada á servir de texto en la 
Universidad en el aula de primer año de 


Filosofía, - E 


Intitúlase el libro Curso expositivo de psi- 


colegía elemental, y estudia en general cada 


función . psíquica, en cinco- partes:. intros." 


Pectiva, fisiológica, teorias y Problemas, ex- 
Perimental y psicología mórbida, Sigue en 


elio un plan, si no matural, por Que todas: 


esas partes se completan unas á “otras, 
cuando menos ventajoso pòr su uniformidad 
y senčillez |. : rs e s 

E! tibro del señor Vaz Ferreira no es obra 


de polémica, ni.de soluciones radicales: es ; 
ión imparcial, en que se - 


un texto de exposi 
ha eliminado sistemáticamente toda opinión 
personal y en que se expone un resumen de 
las doctrinas, Dre de exclusivismos de secta. 

«Las ciencius filosóficas tienen, en efecto, 
dice el autor, un carácter especial y propio, 
debido al cual esa tolerancia y esa impar- 
ciasilad se imponen, en su enseñanza, mu- 
cho más imperiosamente aún que en la-de 
todas las otras ciehcias. En primer lugar, 
los problemas que discuten las ciencías filo» 
sóñcas son ¿os más importantes; en segand: 
3 más difíciles de tod 


conocimientos y 
que la responsabi 


v ARTISTI- > 


estas ciencias; y si se tiene en cuenta la gran 
parte que ocupa en ellas la controversia, la 
incertidumbre de casi todas las teorías, la 
` facilidad con que seducen á veces doctrinas 
destinadas á caer pronto en el mayor des- 
crédito, nadie, seguramente, se sentirá in- 
clinado 4 hacer predominar, precisamente 
en estos debates, las miras estrechas y las 
¿ soluciones unilaterales, 
j «Nu es, sin embargo, ese espíritu de im- 
parcialidad, el que predomina en las cáte. 
dras, y menos aún en las obras de enseñanza. 
Si se comparan estas últimas con las obras 
fundamentales de exposición ó de polémica, 
se observan entre unas y Otras, aun cuando 
el mismo autor las haya escrito, un contras- 
te notable. En tanto que, cuando expone ó 
defiende una teoría, cada escritor guarda 


opuestas, y respeta tadas las opiniones pre- 
sentando las suyas con restricciones y sal- 
vedades, y mostrando siempre esa modera- 
ción: tolerante que tiende á generalizarse 
más y más cada día en las discusiones, para 
mayor" bien de la ciencia, si ese escritor es 
autor de: un texto de enseñanza todo cam- 
bia: las teorías que él consideraba verda» 
deras no,son: ya'simples opiniones, más ó. 

menos velosímiles ó aceptables, sino con- 
| clusiones absolutamente indiscutibles; las 
teorías distintas, 'crasos errores. ó sofismas 


«evitar cuidadosamente la juventud; en una 
palabra, la Filosofía :(la ciencia filosófica de 


obras, como un conjunto de verdades defi- 
nitivas y de axiomas irrefutables, aun para 
-los mismos que, en las de otra naturaleza, 
no se haten notar por sus tendencias secta» 
rias y excuusivas.o * 


AVERICASISMO: — AREQUIPA, IMPRESTA DE «La 
REVISTA DEL Sun», 1896, » 


.poetá de la nueva generación peruana, cu. 
yos fáciles y elegantes versos han lucido en 
las páginas de las mejores publicaciones li. 
terarias del Continente, nos favorece con un 
éjemplar del opúsculo'en que ha editado su 
disertación relativa á Xi Modernismo y el 
Anméricanismo, en cuanto tendencias litera- 
rias, lefda ha poco tiempo en lx Universidad 
de Arequipa, A 

El joven escritor establece las diferencias 
que en su cóncepto separan al modernismo 
bien entendido, del decadentisuio, y sostien 

. Ja legitimidad y-oportunidad del primero. 

En cuanto á la originalidad americana 
literatura, su Opinión es que no puede a 
rarse á ella si se la entiende de un 
soluto y radical, pero sí con relac 
tos elementos de la produce $ 

El tien escrito tras lo y 

l no merece s 


finitemenite' más grande en la enseñansa de | 


generalmente consideraciones á las teorías - 


peligrosísimos, cuyas consecuencias debe* 


que se trate) se presenta, en esta clase de* 


Fraxciso? MosTAzo. — EL MODERNISMO "EL * 


El señor Francisco Mostajo, escritór y. 


términos muy distiBtos. El UR 
es ana decadencia, alno una. reforma? Ni 


trae el viras de la destniposición, sino el. 
germen de las innovaciones, po hr] 


mo, por el contrario, no es sino la caduca 
escuela romántica reaccionando, bajo nueva 
forma, contra los golpes brutales de Zola, 
Aquello es algo que nace con frescura de 
flor y vitalidades de savia; esto es algo que 
muere con agonía gloriosa, coma soberbio 
rompimiento de luz. Ambos son dos astros: 
el uno con las luminosidades de otiente, el 
otro con las fulguraciones de ocaso. - 

«Es cierto que el modernismo ha nacido 
del decadentismo, A veces el absurdo y el 
error son los primeros peldaños para llegar 
á lo justo y á la verdad, 


«La perla brota del mnlusco herido 
y Venus nace de la amarga espuma.» 


«El nuevo sistema ha tomado, pues, mue 
cho de su precursor, pero siempre purifi- 
cando lo'ageno en su maravilloso crisol de 
mago. Al atravesar el alcazar de Mallarmé 
y Verlaine no podía menos de adherirse 
partículas brillantes de sol y de iris. Reco- 
gió, cuidadoso, para sf los hilos de oro de la 
túnica destrozada y ólvidó, en el rincón de 
lo obscuro, los oropelés huecos y bulliciosos, 

"«Los que incurren en ja confusión antes 
rior acúsan'al modernismo de revestirse, á 
menudo, con el ropaje chúrrigueresco de 
Góngora. Basta tener en cuenta las distin- 
clones antériores para que el cargo quede 
desvanecido. A los decadentistas sí se leg 
puede tildar: de culteranos, Reaccionarios 
como son (fueron, estaría mejor dicho) se 
entedah con frecuencia: en la inestricable 


- maraña de las- exageraciones: Por eso al- 
_ guien ha sintetizado su éredo en estas pala. 


bras; cla extravagancia elevada á principio» 
y Max Nordau, el terrible’ crítico germano, 
los ha encerrado en un curioso manicomio, 
en cuyo frontón ha "puesto esta amarga le- 


` yenda: DEGENERESCENSES, Ellos son al mo- 


dernismo lo que los gongoristas á Herrera. 


"Y creo que nadie se atreverá á confundir el 


lenguaje magnífico del águila de Sevilla con 
el ampuloso y ridiculo del canónigo Fuster, 
por ejemplo, o 3 
«No negaré que el sistema literaria que 
defiendo adolece de cierto artificio; mas de- 
be tenerse presente que él corresponde qui- 
zás al estado especial de los espiritús, tan 
profundamente agitados en la laberintica vi. 
da moderna, espiritus en zig-zag, que tienen 
pliegues y repliegues, como dice el Duque 
05. e 
<A tal artlficio no puede tacharse de cul- 
teranismo, Mientras éste resulta del afán de 
crear un: lenguaje poético” peculiar, sacrifi- 
cando, sj es preciso para ello, la claridad de 
lasideas, aquél se origina de la aspiración á 
dar relisve al pensamien:o, á 
energía y fuerza. Y por úl 


nod 


egenere enrii 


rá un eles 
rdas de un 
erá el gadarato mas 
grotesco que se pueda concebir. En Caldes 
rón, por ejemplo, abundan las exóticas fos 
res Cuiteranas, y sia embargo, no siempre 


kad 
= 
repugnan Góngora mismo tiene chispazos 
de acierto, Su alma de poeta, que nadie le 
'a, dota á veces sobre las aguas carnava- 
lescas del abigarramiento, Lo contrario pa: 
sa con Trillo y Figueroa, Villamediana, Pa» 
ravicino, y demás secuaces: no pueden des- 
prenderse de su vestimenta de juglares, «No 
todos los espíritus—escribe Revilla- son 
aptos para mantener en sus justos límites 
las innovaciones, ni å todos les es dado de- 
ducir, sin extraviarlas, sus naturales conse- 
cuencias. Los caminos poco explorados son 


siempre peligrosos, sobre todo cuando los | 


que entran por ellos no tienen todo el genio 
necesario para poder salvar los obstáculos 
que puedan presentárseles. Ann los mismos 
que los recorren iluminados porla antorcha 
del verdadero genio, suelen d veces extra» 
viarse.> 


Marco NEREO —Sawarr y Oro" (EL PrEñrbio 
DE SIENRA CHICA, — SEGENDA EDICIÓN —IDURNOS 
AIRES, ESTABLECIMIENTO TIpOGnÁTICO DE «La 
AGRICULTURA». 1897, 


El señor Alberto” Ghíraldo, conócido es~ 
critor argentino que'us el pseudónimo de 
Marco Nereo, ha coleccionado en un elegañ- 
te opúsculo los artículos que publicó'en La 
Nación de Buenos Aires, dé cuya Redacción 


forma parte, sobre las impresiones de su vi- ; 


sita al ¿Présidio de Sierra Chicas. ** 


` El' magistrado argentino Dr. Luis J, Na- 


varro sugirió al aventajado escritor la idea 


de'realizar un viaje á Siérra Chica, dónde ese . 


encuentran: os basididos más bandidos de to: 
da la República; los salteadores de caminos 
y de propiedades, 
han asolado á la próvincia en „épocas pasde 
das, y de cuya infausta memoria quedará el 


recuerdo perdurable :en toda la? pampa ar-.. 


gentina; los perseguidos del crimen, proto» 


tipos todos dignos de estudio y- observa: J 


ción». 


El desempeño que “el ‘señor Ghiraldo ha' 


dado á tema tan interesante como es el del 
relato de sus impresiones y la "descripción 
de las curiosos tipos de criminalidad que 
encierra aquel Presidio, es digno de los an- 
tecedenté de. amenidad y discreción de la 
pluma del señor Ghiraldo. i 


PeDtICACIONES PERIÓDICAS e 


> Hemos recibido por primera vez las si“ 


guientes; - 

La Gran Revista. Lima. El reputado ps 
ta José S, Chocano, que dirigió la conocida 
publicación. literaria La Neblina, ha funda- 


do en sustitución de ella la nueva revista de : 


que acusantos recibo, ea cuya redacción le 


acompaña el joven escritor Octavio Espi-- 


nosa G. 


: La actividad literaria de la nueva genera- ` 
ción peruana tiene ùn öigano autorizado en 


esta excelente revista. 
Revista Militar. Cuzco (Perú). Interesan. 
w publicación consagrat ss tópicos re» 


como, se.les llama, q que: 


Bovista Nacional de Literatura y Clenclas Boclales 


La Prensa. Florida. Bajo la dirección del” 
señior Alfonso Acosta y Lara, ha aparecido 
este periódico político y de intereses gene- 
rales, cuyo atento saludo retribuímos. 

La Paz, San José, Nueva y estimable pu- 
blicación que dirige nuestso colaborador 
Otto Miguel Cione. Su título concreta la 
más vehemente de las aspiraciones del es- 
piritu público en estos momentos; lo que 
contribuye á que recibamos con simpatía 
y aplauso su aparición. 

La Tarde. (Santiago de Chile). Importan- 
te y conceptuado diario chileno. Dá á luz 
semanalmente una interesante edición lite- 
raria con èl titulo de Los Lunes de «La 
Tarde.» 

La Unión, Valparaiso 


Otro de los órga» 


nos de publicidad más antiguos y prestigio- f 


sos de la prensa chilena. 


SUELTOS 


‘Et-señior David Mafamblo Catón, director 
dela «Encopedia Militar> argentina, y sub- 
direstor de la «Revista Militar», acreditada 
publicación bonaerense, ha iniciado una. 
obra de verdadera importancia que, por res” 
poñderá una necesidad ha tiempo. sentida 
en Sud. América, está destinada: d un éxito 
brillánite. 

Se trata de un Diccionarto Biográfic ico Sud. 
-~ amęricano, que el señor Catán publicará bajo 
su dirección y ¿on el. eficaz, toncurso de' 
muchos de los más notables hombres de le- 
tras del Conftitiente, . 

El plan del Diccionario se timita á la biv. 
grafía. de los" contemporáneos; pues su" Dis 
rector opina con razón, que es la vida actual 
de nuéstros pueblosla que más sé iecesita 
hacer ċónocer cón exactitud; ya que para 
estudiar 'Joy- hechos y. personalidades’ de 
‘épocas pasadas no escasean tanto las fien= 
tes de información y las obras de consulta. 

.Tomando- como modelo las publicacio» 


` nes europeas similares, el «Dicciónario» pro- 


curará conciliar, en sus ñoticiás biográficas: 
la concisión con la exactitud y la riqueza de. 
dato interesantes, y se abstendrá en abso» 
luto'de toda -apreciación politica“en elre- 
lato de'los hechos que còn la política ten- 
gan relación. 

Excelentes retratos fototípicos ilustrarán 
la obra, cuyos editores. y propietarios son 
los 'señores H. Lacquañiti y Compáñfa. 

:Augyramos el más favorable resultado á 
tan, laudab” e empresa, y la recomendamos 
á la atención de cuantos tengan. interés en 
el estudio de la Fratura y la historia do la 
América actual. 


. se 
He'aquí lo que escribe Enrique “Gómez 
Carrillo, en correspondencia dirigida á un 
periódico venezolano, sobre un. joven ven poeta 
francés cuyas composiciones cónstitr:yes 


una de las notas dominantesen la a: 


dad literaria dense P 
Rostand n die: ekt. 
camada oa E 


“nas de su número próximo con la notable 


‘chileno. señor r Fidelis P, ce. 


el vate de lá aristocracia, el artista yal li 
ra aparece ante la imaginación de $ 
blasonaba con tres lises de oro en campo: 
de azar. Entre el autor desconocido y el ': 
autos célebre, no hay sino un soneto de di- 
ferencia, un soneto admirable, pero no más 
admirable que lo3-mil sonetos anteriores, 
un soneto que fué recitado por el poeta 
mismo un día de gozo popular y que, en 
cinco minutos, le llevó del olvido á la Gloria. 

«La vida de Edmundo Rostand es una 
de las pocas vidas literarias envidiables, 
no por su fama actual, sino por la labor mo» 
desta de los años pasados en la penumbra 
tibia del trabajo discreto, 

<«Musardises canta, lo mismo que el di» 
vino Zutermesco de Meine, los sentimientos 
fugaces del amor, las dulces torturas del 
deseo, la malicia de las pupilas enamoradas, 
el encantó də los labios en flor, —de unos 
mismos labios y. de una mismas pupilas: las 
de la novia pálida y sensitiva. En nuestra 


, época ese libro es'un anacronismo., Un vo- 


lumén entero de canciones tiernas, resulta 


“casi incomprensible para nuestro siglo de 


grandes exposiciones, de grandes vanidades 
y de grandes ficbres. Más aún: es ura obra 
ridícula, .. .¡Ridícula y encantadora, en to. 
do caso, cómo los jardines soñados por Ver- 
laine! 

«Dos éstrofas, muy cortas y 


y muy senci- 


‘lias, os harán saborear toda ia gracia de 
„Edmundo Rostánd: 


”» Et jo te dis: mon Dica; chérie, 
Je no sais pas co que j'ai fait 
Pour, meriter la gronderie. .o. 
Mais gronde 1 moi, si qa to plais. 


.:: * Gronde mol: je ven bien me taire 
Et técontor jusqu' h domain 
* Mais laisse' moi m'asseoir par terie 
Et prendre ton pio dans ma mala. » 
j RA 
: Han fepróducido. en Chile èl “artículo que 
nuestro co-redactor Carlos, Martínez. Vigil 


publicó. en esta ` Revista relativamente á 


nuestrás relaciónes..con aquel país y á la 
personalidad del español Valbuena, las im- 
portantes publicaciones siguientes: «La Li. 
bertad Electoral » y «Lòs: Luñes de Le 


“Tarde » de Santiago, «La Unión > de Val- 


paraíso y «< La Esmerálda + de Coronel, 
También ha merecido los honores ‘de la 

reproducción en nuestro país.pot parte de 

los diarios y periódicos que á continuación 


`j, se citan: 


+ «El Siglo », t La Tribuna Popular » dEl 
Dia », y. « Los Debates > de ésta c 
t La Campaña > de Fray Bentos. 

La Revista Nacional exornará Sas colu 


carta-contestación que dirige a! docter Mar- 
tínez Vigil el conocido literz: ñidlego 


i 
So: ar. 


El último correo de Vener 
triste noticia del fallecirr. 
ans 


